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Muchas Blancas florecen en los abigarrados 
jardines de la Historia...; muchas Blancas fragantes 
de herméticos destinos, de trágicos pasados, 
de aromadas sonrisas, perversas y galantes. 

Hubo reinas triunfales, de lobios engomados 
y de miradas hondas y gestos inquietantes 
y hubo dulces princesas de sueños azulados, 
y abadesas mitradas, y adoradas de infantes. 

¡Artois, Borbón, Castilla, Namur, Navaja, Anjou!.. 
¡Ninguna tan dorada y blanca como tú! 
La chispa de tu gracia castiza de manóla 

eclipsar no consigue tu empaque rococó, 

y así saben tus Uses, que eres una española 
en cuya gentileza puso el pincel Watteau. 

E L C . DE S . D E L R . 

Año 1. - Núm. 16 
10 Junio 1920 



P 
A S Ó la semana francesa y pasó, propor­

cionando á los ilustres delegados de la 
nación vecina, gratas emociones artísti­
cas. Marcharon nuestros huéspedes france­
ses y, al partir , uno de elios declaró que de 

todo lo que había visto conservaría perdurable re­
cuerdo. Y exclamó: «¡Oh, ese Museo del Prado, so­
bre todo! Y luego, ¡qué bel la fiesta de arte la de la 
casa de los duques de Parcent!». 

Y es que la ilustre duquesa tiene el don especial 
de saber organizar sus fiestas con oportunidad, aso­
ciándose, en fechas solemnes, á fiestas nacionales, á 
homenajes patrióticos. 

Estaban los delegados franceses en M a d r i d cuan­
do la duquesa obsequió á la Infanta D . a Isabel con 
una fiesta nacional y de cultura. Y los representan­
tes de la intelectualidad y el arte franceses, que fue­
ron invitados, se hallaron con el regalo de una nota 
artística muy española y tuvieron ocasión de salu­
dar y conversar con la Infanta. 

L a fiesta fué, como todas las de aquella casa, 
agradabilísima. 

Fué su centro durante una parte de la tarde el 
«Salón de los Primitivos», con sus maravillosas ta­
blas, sus viejas tallas policromadas, sus tapices del 
siglo x v i , sus bordadas dalmáticas de antiguos ter­
ciopelos descoloridos por el i i empo, sus sagradas 
imagines, sus hierros finamente cincelados y las flo­
res desbordando de los tibores de A l c o r a y de Ta­
layera. 

Los invitados franceses tuvieron ocasión, además, 
de admirar muchas interesantes obras que repre­
sentan dignamente el arte de su país. 

Por las puertas del salón de los Pr imit ivos salie­
ron al bello jardín, que constituye otra nota de arte. 

E n la gran galería romana se había preparado 
algo que podía ser particularmente interesante á 
los extranjeros, dándoles á conocer, en síntesis, la 
admirable obra realizada por nuestra benemérita 
Sociedad de A m i g o s del A r t e en sus Exposiciones. 

E l señor Beruete, director del Museo del Prado, 
y el señor López Roberts leyeron en francés inte­
resantes cuartillas, recordando brevemente los éxi­
tos de las Exposiciones de porcelana española, de 
miniaturas, muebles antiguos, hierros artísticos y 
otras. 

S. A . la Infanta D . a Isabel y todos los invitados 
fueron obsequiados con un espléndido te. 

Entre las personas que asistieron, además de los 
delegados franceses y del Comité español, figura­
ban los embajadores de Francia y de Italia, minis­
tros de Suecia y de Grecia , ex ministros señores 
Cierva y duque de Almodóvar; señores duque de 
Tovar, marqueses de la M i n a , Camarasa, Casa To­
rres y V e g a de Anzó; condes de Casal y de Cedi l lo ; 
señores Benll iure ( D . Mariano y D . J u a n Antonio ) , 
Moreno Carbonero, Blay, Boix, Ezquerra, Bea, con­
de del Real Aprec io , D . José Luis Torres, maestro 
Bretón, D . Carlos Prast, Buyl la , F lor i t , vizconde de 
Mamblas, Casal , Asúa y muchos otros artistas y l i ­
teratos. 

Y la fiesta terminó, no cesando los concurrentes 
de prodigar sus elogios, por sus amabilidades, á los 
duques de Parcent y á la marquesa de Belvis de las 
Navas. 

jfcii c a s a d e i o s C o n d e s d e U e d i i i o . 

Los condes de C e d i l l o tienen muchos y muy bue­
nos amigos. Dec i r que se tienen muchos amigos es 
cosa corriente; tenerlos, es más difícil, y que éstos 
sean buenos de verdad, es aún más raro. Para los 
condes de Cedi l lo , sin embargo, tener muchos bue­
nos amigos es la cosa más natural y justa; porque si 
alguien hay que se los merece, son ellos, que unen 
á su talento y su cultura una bondad sin límites, que 
es manantial de simpatía. 

¿Cómo extrañarnos, pues, de que se congregara 
en torno de ellos una numerosa y muy dist inguida 
concurrencia con el feliz motivo de ver vestida por 
primera vez, con traje de mujer, á su segunda hija 
la bellísima Constanza López de A y a l a ? 

Así fué, en efecto. L a reunión resultó en extremo 
agradable. Hubo un espléndido te y después se per 
mitió bailar á las muchachas; con lo cual queda d i ­
cho que la gente joven se divirtió de lo l indo, de 
seis de la tarde á nueve de la noche. 

Pero no fué todo baile en aquella artística casa. 

Muchos concurrentes dedicáronse también á admi­
rar las muchas y notables obras de arte y objetos 
curiosos que ha reunido el ilustre académico de la 
His tor ia , y los diversos retratos de famil ia , origina­
les del laureado pintor D . Manuel López de A y a l a , 
hermano dej dueño de la casa. 

Constanza Cedillo—á quien acompañaba su bella 
hermana Josefina—recibió muchas felicitaciones de 

E l n u e v o M i n i s t r o de B é l g i c a . 
L a representación de Bélgica en España ha 

sido confiada á un ilustre diplomático: el 
barón de Borchgraeve. 

Para nosotros, el nuevo ministro es un an­
tiguo amigo, muy querido, por cierto. Y es 
que el barón de Borchgraeve supo captarse 
las simpatías de nuestra sociedad cuando ha­
ce doce años fué consejero de la Legación de 
su país en esta corte. 

Después ha sido encargado de Negocios ex­
tranjeros de su nación en Roma, y seis años 
ministro en Persia. 

E n el ministerio de Negocios extranjeros de 
Bélgica ha sido varios años jefe del negociado 
de política. 

Pertenece á una de las familias más aristo­
cráticas de Bélgica. 

Su padre fué durante mucho tiempo em­
bajador en Viena . 

C o n el nuevo ministro han venido su espo­
sa y sus cuatro hijos. 

E l barón Wóelmont, hasta ahora encargado 
de Negocios de Bélgica desde Septiembre 
último, ha sido trasladado á la Embajada de 
Bélgica cerca de la Santa Sede. 

L a marcha de los barones de Wóelmont se­
rá sentidísima en M a d r i d . Son muchos, ¡mu­
chísimos!, los afectos con que entre nosotros 
cuentan. 

Nosotros, al dar la bienvenida al nuevo m i ­
nistro, deseamos también para los barones 
de Woelmot todo género de prosperidades. 

la dist inguida concurrencia. ¿Quiénes formaban 
ésta? N o es difícil recordar algunos nombres. 

Nosotros recordamos á las princesas Margar i ta y 
Fabio la Massimo, las duquesas de la Vega , Soma, 
Terrranova y viudas de Sotomayor y Medina de las 
Torres; marquesas de Borghetto, Argüeso, A l m u n i a , 
Montealegre, Torra lba de Calatrava y Norte ; con­
desas del A s a l t o , Peromoro, Casal y Cardona; v iz ­
condesa de A l t a m i r a , y señoras y señoritas de Ló­
pez de A y a l a , Pat ino ( D . Francisco), Manso de Zú-
ñiga, Morenes, Fontanar, Carvajal , Linares, Martí­
nez de Irujo, Jordán de Urríes y U l l o a , Torres A l ­
munia, Bustamante, Campo G i r o , Escrivá de Roma-
ní, Fernández de Tejerina, Figueroa y O ' N e i l l , F i -
nát, Floridablanca, Gómez Acebo , Legarda, Por tu-
galete, Roda, Romero, Sotomayor, Valdecañas y 
A l v e a r . 

Huelga decir que los condes de C e d i l l o y sus h i ­
jas hicieron los honores con su amabilidad caracte­
rística. 

E n el hotel de la Duquesa de Medina 
de Rfoseeo. 

Celebró «sus días» la duquesa de Medina de Río-
seco é invitó á tomar el te á muchos de sus nume­
rosos amigos. L o cual quiere decir tanto como que 
el elegante hotel de la calle de Hortaleza se vio lle­
no de personas distinguidas que acudieron á saludar 
á la ilustre duquesa y á su hija, la bella A n g e l i t a 
E izmendi y Téllez Girón. 

Hubo baile en los amplios salones, donde una br i ­
llante orquesta tocaba lo más moderno de su reper­
torio . 

Y hubo una concurrencia distinguidísima, en la 
que figuraban la duquesa de la A l c u d i a con las dos 
bellas señoritas de Rúspoli; la duquesa de la Vega 
con la mayor de las suyas; la duquesa de Santa Ele­
na, la duquesa viuda de Hornachuelos con las dos 
bellas señoritas de Hoces; la duquesa viuda de V a ­
lencia, la marquesa de Valdeterrazo y la vizcondesa 
de los Antr ines , la condesa de Alcubierre y la gen­
t i l marquesita de Espinardo. 

L a condesa de Pardo Bazán, recién llegada de V a -
l ladol id , era muy felicitada por el magnífico discur­
so que allí ha pronunciado y no ocultaba que ha 
vuelto encantada de los agasajos recibidos. 

También estaban las duquesas de Uceda, Estre 
mera, A v e y r o , T'Serclaes y Almenara ; las marque­
sas de Velagómez, Rubalcava, Torrelaguna, Puebla 
de Rocamora, Torre-Milanos, Prado Alegre , Borg-
heto, Tenorio, A r g e l i t a , Marbais y Hermida; conde­
sas de Ve l le , Asa l to , Saceda, Torre de Ce la y Buga-
l la l ; vizcondesa de Cuba, baronesa de Bicorp, y se­
ñoras y señoritas de Escrivá de Romaní, Pereira, 
Borbón, A v e i r o , Quiroga , Barroeta, Collantes, Fer-
nández-Maquieira, Soprella, Martorel l , A l m u n i a , Pé 
rez del Pulgar, Pérez Seoane, Melgar (D. Nicolás), 
Canthal , Morenes y otras. 

Entre los hombres figuraban: D . Juan A n t o n i o 
Benll iure y muchos más. 

Este último artista fué muy felicitado por el re­
trato que en uno de los salones se admiraba de la 
dueña de la casa. E l elegante pincel de Benlliure ha 
sabido interpretar fielmente la gracia peculiar de la 
f igura castizamente española de la duquesa de Me­
dina de Ríoseco; aparece ésta tocada con la clásica 
manti l la de negra blonda, que cae sobre el desnudo 
brazo, cuya fina piel se transparenta bajo la sutil 
trama del encaje. 

Es este retrato un verdadero acierto, que acrecen­
tará la justa fama de que goza como retratista Juan 
A n t o n i o Benll iure. 

Almuerzos j c o m i d a s aristocráticos. 
Varios han sido los almuerzos y comidas dados 

últimamente en aristocráticas residencias de M a d r i d . 
E l embajador de Italia y la amable baronesa Fas-

ciott i han obsequiado á varios de sus amigos con 
dos almuerzos. Mantienen así la tradición de aque­
l la representación diplomática, tan unida siempre á 
la sociedad de M a d r i d . 

A l primer almuerzo asistieron, con los embajado­
res, la duquesa y el duque de Montellano, duquesa 
de Parcent y su hija la marquesa de Belvis de las 
Navas, marquesa y marqués de Valdeterrazo, con­
desa y conde de M o r a , el marqués de la M i n a y el 
primer secretario de la embajada, Sr. Macario. 

E n el palacio de los Duques de Parcent. 



el segundo almuerzo, celebrado á los pocos 
s e n t a r o n á la mesa de los barones Fasciott i 

d í a S ' b idente del Consejo y la señora de Dato, el 
e . P - r

t r 0 de la Guerra, señor vizconde de Eza ; la du-
m m l S de San Carlos y su hija la princesa de Met 
q U e S " c h la condesa y el conde de la Vinaza, el ém-
\eT™Ar>l marqués de Amposta y el primer secretario 
^ f a embajada, Sr. Macario. 

Ambos almuerzos fueron servidos con exquisito 

^También los embajadores de los Estados Unidos 
bsequian frecuentemente á la sociedad madrileña. 

Aparte de la fiesta en honor de los Reyes, de la que 
a daremos cuenta, han dado últimamente varias es­

pléndidas comidas. E n la última, fueron los comen­
sales que acompañaron á M r . y M r s . W i l l a r d : el em­
bajador de Inglaterra y lady H o w a r d , lord y lady 
Brice, el nuevo ministro de Bélgica y la baronesa 
Borchgraeve, el ministro de Polonia , Sr . Skr insk i ; el 
ministro de la Guerra y la vizcondesa de Eza; el 
subsecretario de Estado, Sr . Palacios; los encarga­
dos de Negocios de la A r g e n t i n a y del Japón, seño­
res Levil l ier y M i u r a ; el ex ministro Sr . Osma, la 
marquesa y el marqués de Salamanca, los señoies de 
Martínez de la H o z , la señorita de Izuaga, míster 
Voorhies, señores Tornquist y el Consejero de la 
embajada, Sr. Caffery. 

Después de la comida acudieron algunas otras 
personas, como la princesa Pío de Saboya, la con­
desa de San Luis, la baronesa de Woelmont, el du­
que de A l b a y el marqués de la M i n a . 

Otra elegante comida fué la celebrada reciente­
mente en casa de los condes de Heredia-Spínola. 

Con ellos y con sus hijos se sentaron á la mesa 
los marqueses y marquesas de Mortara y de Arr i luce 
de Ibarra, condes y condesas de Calharis y de B u -
niel, la señorita de Rafal , el marqués de la Torrec i ­
lla, los condes de la C i m e r a y de Monteblanco y 
D.José Mitjáns. 

Por último, los duques de Santa Lucía obsequia­
ron con un almuerzo al ilustre presidente del C o n ­
sejo y á la señora de Dato. Concurrieron, además, 
la marquesa y el marqués de Santa Cruz de Rivadu-
11a, la señora de Eulate y su bella hija Carmen, el 
subsecretario del ministerio de Estado, Sr . Palacios, 
y los señores Sancho y Careaga. 

Con el buen gusto y el arte refinado que preside 
en todos los detalles de aquella señorial residencia, 
estaba adornoda la mesa, de forma redonda, y sobre 
cuya parte central, cubierta por rica tela bordada de 
p ata, cruzan cuatro puentes, de plata repujada, re­
pletos de claveles de color de rosa, que vienen á 
juntarse en un gran vaso del mismo metal. 

Los comensales tuvieron el gusto de admirar lue­
go toda la riqueza artística reunida en el hermoso 
palacio de la calle de San Bernardo 

Un fest ival benéfico en P a r i s i a n a . 
A beneficio de los comedores de María Inmacula­

da—una institución que tiene toda nuestra simpatía 
porque tiende á alimentar á toda madre pobre en 
funciones de nodriza, -se ha celebrado en Paris iana 
una brillante fiesta. Como la F a m i l i a Real española 
tiene sentimientos altamente generosos, dicho se 
está que acudió al festival. Y los jardines se llena­
ron de un público escogido y los rendimientos de­
bieron ser—y así lo deseamos—importantes. 

Satisfechas, pues, deben estar las señoras de la 
junta ó Patronato del comedor beneficiado, conde­
sas de Vía-Manuel, Romanones, Torre -Ar ias y V i ­
naza; marquesas de Belvis de las Navas, de Cayo 
del Rey y del Baztán; señora de Pérez Caballero y 
señorita ínés Luna . 

A l caritativo llamamiento de dichas damas res­
pondió generosamente el público madrileño, no so­
lamente asistiendo al festival, sino tomando parte 
en la subasta de muñecas, de abanicos y de objetos 
de la perfumería «Peele», generosamente cedidos 
para el benéfico objeto. 

Por cierto que el celebrado actor Peña, que se 
encargó de la subasta, lo hizo con ta l gracejo y con 
tan plausible entusiasmo, que mantuvo en constante 
hilaridad al público, debiéndose á él, en gran parte, 
el alto precio que alcanzaron algunos de los objetos nfados. 

Las muñecas, vestidas por las señoritas Clara N o -
"ega, Carmen Vinaza , Rosa San M i g u e l , A n g e l a 
Martínez Campos, María Santo Mauro, P iedad l u i r ­
l e . Carolina Carvajal , Irene Semprún, Paloma M o n ­
t a n o , Carmen Sotomayor, C r i s t i n a y L i v i t a M i n a , 
1 eresa Torres-Quevedo, Angust ias Heredia-Spíno-
A M 0 n o r F i n a t , María Luisa Olivares , Margar i ta 
^guilar, Rosario A l i a g a , F a b i o l a y Margar i ta Mas-
simo, Inés Luna, D e Trauman, y señoras marquesa 

e espeja, condesa de Velayos y alumnas del con­

vento de la Inmaculada, alcanzaron altos precios, 
como la de la marquesa de Belvis de las Navas, que 
llegó á 700 pesetas, y las de las condesas de San 
Martín de Hoyos y de Velayos, adquirida la primera 
por el conde de Torre-Ar ias y la segunda por el 
hijo de los condes de los A n d e s . 

Los abanicos, regalados y pintados por las seño­
ritas de Maquieira, López Valdemoro, Fesser, L a -
nuza, Corradi , Cavestany, Benavides,Tournes, Ocan-
tos y D e l Río, estuvieron también muy solicitados. 

Pero el clou de la fiesta lo constituyó el esplén­
dido rasgo de la Reina Vic tor ia , á requerimiento 
respetuoso de Ramón Peña, que solicitó un objeto 
suyo para subastarlo. Dos bellas señoritas, la de 
Pérez Caballero y María Rosa Cayo del Rey, actua­
ron como embajadoras, y á ellas entregó Su Majes­
tad un precioso alfiler de zafiros y brillantes, for­
mando un escudo, con tres flores de L i s . 

E l actor Peña, sin saber aún el objeto de que se 
trataba, comenzó á subastarlo, ofreciendo por él 
1.000 pesetas. Rápidamente fueron subiendo las pu­
jas, llegando hasta 3.650 pesetas. E n esta cantidad 
lo adquirió la bella artista señorita Mat i lde Re­
venga. 

E l rasgo de la Soberana fué objeto de grandes 
elogios. 

E l programa se cumplió en todas sus partes, sien­
do muy aplaudidos los bailes de F i n a de Lenclós, 
las humorísticas creaciones de Pepe Medina, los 
bailes españoles de la señorita Belamor, las cancio­
nes de O l i m p i a d ' A v i g n y y el fado de la revista lí-

S i no hay pan, en tu casa no te quedes; 
¡por el amor de Dios! , 
que más buena que el pan eres... Mercedes 
Bernaldo de Quirós. 

Q u i n i t a Despujols: siempre te admira 
y quiere echarte flores quien te mira . 
S i crees que deliro, te equivocas. 
Que cuando yo te miro 
pienso en la rosaleda de E l Retiro, 
y tantas rosas me parecen pocas. 

Como quiso M a d r i d á la Lat ina , 
hoy día quiere á Inés Santa Cr is t ina , 
por ser más de M a d r i d que la Cibeles . 
Y con tanta fe toma 
con sus manos de artista los pinceles 
que los que ven su cuadro en La Paloma 
se derriten de fieles. 

Asunción A l v e a r : 
como á t i se te ocurra pasear 
donde hay toreros, si te miran varios, 
y de huirles no tratas, 
va á haber Exposición de «relicarios'» 
antes que de alpargatas. 

Como mi musa es de ley 
y á todas horas me sopla, 
para las Cayo del Rey 
hoy me ha dictado esta copla: 
«Tiene todo madrileño, 
de noche, esta cantinela: 
rubia es quien... me quita el sueño, 
morena es quien me desvela.» 

Gabrie la Monjardín: eres divina, 
y aunque tú de estos versos n i te acuerdes, 
¿yo olvidar tu figura peregrina, 
tu garbo sin igual , tus ojos verdes? 
¡Naranjas de la C h i n a ! 

S i Zenaida Bendaña 
un día rasguea la guitarra, 
yo doy un ¡viva España! 
que se oye en la Montaña 
y el eco se repite en la Alpu jarra . 

Y o creo 
que á quien nació europeo 
ó nació americano, 
tu trato angelical 
le hace ser africano..., 
A f r i c a Carvajal . 

A L U C Í A S C L Á F A N I : 

E n el tennis te he visto el otro día 
y ¡vaya un l indo efecto el que produces! 
Tan l indo, que la gente repetía: 
—¡Ay! Lucía, Lucía... 
no sabes lo que luces. 

M A D R I L E S . 

rica «Blanco y Negro», por la señorita Puchol , el 
Sr. Peña y las segundas tiples de la compañía del 
teatro del Centro. 

Presenciaron la función desde la galería del « cha­
let» restaurante de Parisiana Sus Majestades las 
Reinas, SS . A A . las Infantas doña Beatriz, doña 
Cris t ina , doña Isabel y doña Luisa, acompañadas de 
la duquesa de San Carlos, marquesa de Moctezuma, 
señorita de Bertrán de L i s , marqués de Bendaña y 
todas las damas de la Junta. 

O t r a s m o t a s i n t e r e s a n t e s . 
Gran interés - por los visitantes y por la resi­

dencia visitada - ofreció la pequeña fiesta celebrada 
en el palacio de los duques de Montellano, en honor 
de las Reinas Doña V i c t o r i a y Doña Crist ina. Fué 
en el jardín del palacio—donde se sirvió el te—y 
tuvo por motivo.. . el deseo de hacer pasar unas 
horas agradables á S S . M M . ¡Y vayan si fueron 
agradables! 

Las augustas damas, en unión de los dueños de la 
casa y de sus hijos y de la duquesa de Fernán-Nú-
ñez, marqueses de la M i n a y algunos amigos de su in­
t imidad, pasaron agradables horas, oyendo la música 
de la original jass-band» americana, que ha con­
tratado últimamente la Empresa de Parisiana. 

Los músicos—algunos negros y mulatos — que 
componen la exótica orquesta, tocan raros instru­
mentos, además del piano, el violín y el «banjo-man­
dolina», acompañándose también con el canto y pro­
duciendo en conjunto una extraña mezcla de sonidos, 
á la vez estruendosa y armónica, que presta gran 
animación al baile 

Sus Majestades y demás concurrentes se retira­
ron muy complacidos de tan deliciosa fiesta íntima, 
que tuvo por marco ese bello jardín del palacio de 
Montellano, inspirado en los que trazara Andrés Le 
Nótre, el célebre arquitecto de Luis X I V , en torno 
á casi todos los palacios reales de Francia. 

— O t r a fiesta que realzó la presencia de la Real F a ­
mil ia fué la organizada en el Parque de M a d r i d por la 
Junta de damas de la Cruz Roja del distrito de Cham­
berí, que preside la vizcondesa de San Enrique. 

L a fiesta resultó muy bril lante. L a honraron, asis­
tiendo á ella, la Reina Doña Vic tor ia , con sus au­
gustos hijos el Príncipe de Asturias y el Infante Don 
Jaime; la Reina Doña Cris t ina , las Infantas Doña 
Isabel y Doña Luisa y el Infante D . Carlos. 

Acompañaban á Sus Majestades y Altezas Reales 
la duquesa de San Carlos , las señoritas María Mar ­
tínez de Irujo y Margot Bertrán de L is y el mar­
qués de Bendaña. 

Recibieron á las augustas personas la vizcondesa 
de San Enrique y las demás señoras de las Junta, 
que son: la vicepresidenta, marquesa de Onteiro; 
secretaria, condesa de Casa Puente; tesorera, mar­
quesa de V i l l a A n t o n i a ; vocales, marquesas de F i -
gueroa, A l t a m i r a , González Castejón y Santa G e ­
noveva; condesas de Cabezuela, V a d o y Real Piedad; 
señoras de Gordón, Luca de Tena, Montenegro, v i u ­
da de Manzano, viuda de Manso de Zúñiga y viuda 
de Noguera, y señoritas de Ziburuy y Manzano. 

Entre las muchas señoras que asistieron, además 
de las citadas, figuraban la duquesa de Rivas; mar­
quesas de Salamanca, Guevara, Prado Ameno, San 
Juan de N i e v a y Valdeiglesias; condesas de C e d i -
11o, M o r a y Saceda; vizcondesa de Eza, y señoras y 
señoritas de San M i g u e l , M i l l e , Riansares, Bermú-
dez de Castro, Escobar Buiza, Valdeiglesias, Manso 
de Zúñiga, López de A y a l a , Illana, A b e l l a , Berme-
j i l lo , Bernaldo de Quirós, Suárez, V e g a Inclán, 
D ' A t t a i n v i l l e , A l v a r e z de Toledo, Floridablanca, 
Escrivá de Romaní y otras muchas. 

— Y no concluiremos sin hacernos eco de la mani­
festación de arte evidenciada en M a d r i d en estos 
últimos días. 

Dos exposiciones notables de artistas extranje­
ros se inauguraron casi al mismo tiempo que la N a ­
cional de Bellas A r t e s : las dos, muy notables. 

U n a es la del pintor chileno Backhaus-Martín, 
catedrático de la Escuela de Bellas A r t e s de Chi le 
y miembro del Consejo de Bellas Ar tes . E l día de 
la inauguración, el ministro de Chi le invitó á nume­
rosas personas para que acudiesen á ver la exposi­
ción, instalada en los salones de la casa Preddy's. 

E l éxito obtenido por el artista chileno ha sido 
grande. N o menor ha sido el logrado por el pintor 
italiano Eduardo Tañí, maestro de técnica y colori­
do, en la exposición de sus obras en el Teatro Real. 

— U n sitio donde se ha reunido en días pasados 
la sociedad madrileña, ha sido la pequeña sala del 
teatro Romea. L a elegantísima tiple Jul ia Fons se 
presentó con un escogido y bien cuidado repertorio 
de canciones y lució ricas toilettes. 

L a concurrencia, en buena parte aristocrática, pre­
mió su labor con aplausos efusivos. 



L capítulo de bodas es encantadoramente ex­
tenso en primavera. ¡Cuántas ilusiones se 
han convertido en magníficas realidades! 

¡Cuántas p a r e j a s han emprendido, unidas para 
siempre, el camino que conduce á la ventura an­
helada! 

Recientemente dimos cuenta de una boda en ex­
tremo simpática. H o y nos complacemos en publicar 
los retratos de los nuevos esposos felices. Porque 
no cabe duda de que D o r a Bermúdez Reina y Jor­
dán y D . Juan de Madariaga y Bernaldo de Quirós, 
juez de primera instancia de Sepúlveda, son absolu­
tamente felices, porque han visto, al fin, santificado 
su cariño. 

Cúmplenos hoy dar noticia también de otros aris­
tocráticos enlaces. 

¡Qué guapa, qué guapísima estaba la novia que el 
otro día, en la iglesia de San Jerónimo, llamó la 

Después, en el Ritz , se sirvió un almuerzo y des­
pués de almorzar... se bailó. 

Sea la fel icidad la eterna compañera de estos nue­
vos esposos que han recibido cariñoso homenaje de 
toda la concurrencia, entre la que destacaba, por su 
belleza y su juventud, la señora de M u r g a , madre 

Srta. Dora Bermúdez Reina y Jordán 

atención de sus numerosos parientes y amigos, vis­
tiendo elegante traje blanco, sobre el que fulgura­
ban hil i l los de plata! 

Su figurita genti l y su rostro encantador se en­
marcaban bajo el velo de desposada que flotaba so­
bre la rizada cabecita como una nube de felicidad. 

Pero no hemos dicho el nombre de la desposada. 
Sabedlo: Mar ta de M u r g a y Chávarri, hija de D . A l ­
varo de Murga , una mujércita que brinda sus dichas 
á D . Jesús Lamamié de Clairac , que es el novio. 

Y ante el altar mayor, resplandeciente de luces, 
jardín por sus flores, y ante una concurrencia nume­
rosa y selecta que llenaba el aristocrático templo, 
adornado como en las ceremonias solemnes, el se­
ñor capellán D . F ide l A b a d , bendijo la unión, que 
fué apadrinada por la hermana del novio y el padre 
de la novia y en la que figuraron como testigos los 
ex ministros D . Juan de la Cierva y general Mar ina 
y D . José de Murga y D . Ruperto Chávarri, por par­
te de ella, y por la de él, el vizconde de la Revi l la , 
el diputado Sr. Chicharro, el marqués de Cast i l lo de 
Jara y D . Francisco García Vázquez. 

E l consabido «¡Viva la novia!» se pronunció en­
tonces también; lo pronunció, lo proclamó, mejor d i ­
cho, la gente del pueblo apostada en la puerta del 
templo, l lena de sol. 

dad—sólo fué presenciada por las más íntimas ami-
guitas de la señorita de Canalejas, que formaban be 
llísima corte, no sólo á la novia, sino á todas lasher-
manas de ésta, bellas flores de juventud. 

L a feliz pareja salió para una finca del novio en 
Ciudad Real , en la que pasarán su luna de miel . 
Sea muy dichosa. 

Y pasemos á otra boda simpática de verdad: la de 
la bella señorita A n g e l a Luque y García Maldona-
do, marquesa de Luque, con el oficial de caballería 
D . Pedro Sánchez Tirado y Vázquez Zafra. 

E l l a , como es bien sabido, es hija de aquel don 
Mariano Luque y Palma, marqués de Luque, que fué 
queridísimo por la sociedad de M a d r i d , y de su es­
posa, también fallecida, D . a A n a Maldonado y P a ­
checo, de tan grata memoria. 

L a marquesita de Luque, como sus hermanas Ro­
sario, Joaquina y Mercedes, se ha educado al lado 
de su abuela, la ilustre y respetable marquesa viuda 
de Luque, que constituye para ellas el compendio de 
los más grandes y más puros afectos. 

E l día de la boda estaba la iglesia de la Concep­
ción preciosamente adornada. Fueron los futuros es­
posos apadrinados por la madre del novio, D . a M a -

Srta. Marta de Murga y Chávarri. 

política de la nueva señora de Lamamié de Clairac . 
También se casó la bellísima Luis i ta Canalejas, 

hija de la señora viuda de Canalejas ( D . Luis.) 
Y se casó con D . M i g u e l Moreno Somoza. 
L a iglesia estaba adornada con mucho gusto. So­

bre todo el altar mayor estaba precioso. 
Y ante él recibieron la bendición nupcial los jóve 

nes enamorados, vistiendo ella elegante vestido ne­
gro de «taffetas» y sombrero del mismo color, y ador­
nándose con collar de perlas y «barrete» de br i l lan­
tes, regalo del novio; y apadrinándolos la madre de 
la novia—la viuda de aquel D . Luis Canalejas, de 
memoria tan querida —y el hermano del novio, don 
Enrique. 

Fueron testigos: D . Ju l io S a i n t - A u b i n , D . E n r i ­
que Jiménez de Quirós, D - Ramón Serrano y don 
Félix Moreno Cruz. 

Y la ceremonia—celebrada en la mayor in t imi -

Srta. María Luisa Canalejas. 

D. Juan de Madariaga y Bernaldo de Quirós, 
hijo de los condes de Torfe-Vélez. 

ría Vázquez de Zafra, viuda de Sánchez de Tirado, 
y el tío de la novia, D . José de Luque y Palma; asis­
tiendo como testigos, por parte de ella, sus tíos don 
Luis Alvarez de Estrada y D . A n t o n i o Moreno, el 
presidente del Congreso, Sr . Sánchez Guerra; el mar­
qués de Portago y D . Manuel Izquierdo, y por la del 
novio, sus tíos D . Mariano, D . Félix y D . Victoriano 
Vázquez de Zafra, su hermano, D . Manuel Sánchez 
de Tirado, y el coronel del regimiento de húsares de 
Pavía, Sr. López de Letona. 

L a novia vestía elegantísimo traje de tisú de pla­
ta y se adornaba con un hilo de perlas y otras jo­
yas. E l novio vestía el uniforme de gala de los hú­
sares de Pavía. 

Llevaban la cola de la genti l desposada los niños 
María Teresa Burgos y Díaz Várela y Luis Carlos 
Moreno y Rezóla. 

E n representación del Juez asistió D . Federico Iz­
quierdo y Cassá. 

Entre la numerosa y dist inguida concurrencia f i ­
guraban, además de la marquesa viuda de Luque, 
de la madre política de la novia, de la señorita de 
Sánchez Tirado, hermana del novio, y de las señori­
tas de Luque, las marquesas de Portago, Vi l laman-
t i l l a de Perales, Faura, Tenorio y V i s t a Alegre ; 
condesas de Buena Esperanza y Saceda; señoras v iu-



La marquesa de Luque y D. Pedro Sánchez Tirado, después de su enlace. 

j I ñaue, Luca de Tena (D. Tor-
p Juan Ignacio), Canthal , 

Cuierdo, viuda de Hernández, C e -
• l a 0 I t r a ( B o r b o n ) ' V l l l a s u s o ' 
Cuera, Monjardín, Luque (D. E r -
n e ; t 0 ) y Requejo, y señorita, de 
Rorbónyde la Torre, Luca de Tena 
( D Torcuato), Topete, Brunet, L a -
fitte, Castro, Saavedra, Buena E s -

era'nza, Crescente, Bernáldez, Pe­
rales, Amaya, Monjardín, Faura, 
Suárez Inclán, L . de Medrano y 

muchas más. 
Los concurrentes fueron obse­

quiados luego con espléndido a l ­
muerzo, servido en los salones con­
tiguos al templo. 

Los recién casados, marqueses 
de Luque, á quienes deseamos todo 
género de dichas, marcharon á la 
magnífica posesión «El Encín», 
propiedad de su abuela; volvieron 
á Madrid á los pocos días para 
asistir á la boda de su hermana 
con el joven doctor Izquierdo y 
emprendieron luego un viaje á 
Francia, del que no regresarán 
hasta Septiembre. 

¿Y quieren ustedes saber algu­
nos detalles más sobre esta boda? 
Pues aun Ies podemos ofrecer una 
relación de los principales regalos 
cambiados entre las familias de los 
contrayentes. 

Esto s i e m p r e es interesante, 
¿verdad? 

El Sr. Sánchez-Tirado ha rega­
lado, á la que fué su prometida, 
unos pendientes de perlas y tres 
trajes: el de boda, de tisú de plata y encajes; otro 
de glacé bordado en piedras, y otro de foulard (casa 
Freddy's). 

La señora de Sánchez-Tirado regaló á su futu­
ra hija un collar de perlas, un pañuelo de encaje an­
tiguo de point a l'aiguille y un sombrero de encaje, 
y un magnífico broche de brillantes de su difunta 
madre. 

La marquesa viuda de Luque, á su nieta, unos 
pendientes de zafiros y brillantes, dos broches con 
corona, una mantilla negra de blonda y dos abanicos 
antiguos; y á su futuro nieto, una perla para la cor­
bata. 

La marquesa de Luque, á su prometido, una boto­
nadura de zafiros y brillantes, una fosforera de oro 
y una sortija de sello. 

L a señora dé Sánchez-Tirado, á su hijo, una p i t i ­
l lera de oro con monograma en brillantes; sus her­
manos Manolo y A n i t a un dessing, y á su futura 
hermana, un renard blanco. 

Rosario Luque, á su hermana, una sortija con una 
perla y un bri l lante. 

Los señores de Luque (D . José ) , á su sobrina, unos 
candelabros y bandeja de plata; á su futuro sobrino, 
un reloj de oro; los señores de Moreno, á su sobrina, 
dos bandejas de plata; D . Luis A . de Estrada, á su 
sobrina, un juego de tocador de plata, y á él, un re­
loj de bronce. 

L a señora viuda de Luque y las señoritas Joaqui­
na y Mercedes Luque, á su hermana, una panera de 
plata . 

D . Salvador Vázquez de Zafra, á su sobrino, un 

juego de cubiertos de plata; los se­
ñores de Vázquez de Zafra (D. M a ­
riano), un juego de tazas de te 
de plata; los señores de Vázquez 
de Zafra (D. Félix), un juego de te 
de plata; los señores de Vázquez de 
Zafra ( D . Victoriano) , un reloj de 
oro. 

Los condes dé Fuentecilla, un 
alfiler de corbata. 

Los marqueses de Portago, un 
centro de mesa de porcelana. 

D . Ricardo Várela, un alfiler de 
corbata. L a señora de Propper, una 
pi t i l lera de concha. 

Los señores de Izquierdo, una 
sortija de turquesa y bril lantes. 

D . A n t o n i o Weyler, una boqui­
l l a de concha; la condesa de C r e ­
cente, una bandeja de plata repu­
jada, y los duques de Tovar, un 
precioso abanico, y muchos más. 

E l traje de boda, el de glacé y 
el de foulard (que son regalo del 
novio), son, como antes decimos, 
de la casa Freddy's, y los sombre 
ros todos de la casa Freddy's , así 
como la ropa blanca. 

Algunas prendas también han 
sido confeccionadas en la casa de 
María Inmaculada, y un abrigo de 
raso negro, un traje de toile, el de 
viaje y uno negro de glacé, con tul 
bordado en azabache, de la casa 
Arín. 

De otra boda hemos de hablar 
á nuestros lectores. Esta se cele­
bró en familia—á causa de lutos—, 
cuando debió haber sido una gran 

fiesta. Fué la de la bella señorita Carmen Cuesta, 
hija del ex diputado á Cortes y ex gobernador c iv i l 
D . Segundo Cuesta, con D . J o s é Bernaldo de Quirós, 
hijo de los marqueses de Arguelles. 

Haciendo poco más de un año que murió Ramón 
Bernaldo de Quirós, el mayor de los hijos de los 
marqueses, ya comprenderéis que no podía «cele­
brarse» este enlace. Así es que en el salón principal 
de la casa de los señores de Cuesta—una casa-pala­
cio de la calle del Piamonte—se instaló el altar en­
tre guirnaldas de azahar y ramos de blancas flores 
y paños de riquísimo encaje—que todo ello forma­
ba marco á la imagen de la V i r g e n del Carmen, que 
presidía la ceremonia—y allí, el capellán de la casa 
de los marqueses de Arguelles, D . Celedonio Pala­
cios, bendijo la unión de los nuevos esposos, nue 

El < / 
* rousseau» de la marquesita de Luque: Los trajes. El «trousseau» de la marquesita de Luque: Encajes y bordados. 



Un aspecto de la exposición de regalos de la marquesa de Luque. Otro aspecto de la exposición con otros artísticos presentes. 

fueron apadrina­
dos por la madre 
del novio, mar­
quesa de Argue­
lles, y por el pa­
dre de la novia, 
D. Segundo Cues­
ta, firmando como 
testigos, p or parte 
de ella, el mar­
qués de Camps,el 
agregado de la 
Legación de Cu­
ba, D . Rogelio 
Giquel; D. Joa­
quín Cuestaydon 
Francisco Bernal, 
y por parte de él, 
el ex ministro 
Sr. Navarro Re­
verter, el marqués 
viudo de Canille-
jas, el barón de 
Vell iyD. Enrique 
Díaz Ordóñez. 

Y nada más. No 
hubo nada más 
porque no podía 
haber nada más. 

Hubo—eso, sí 
—que se admiró 
labellezade la no­
via, realzada con 
los primores de sus galas nupciales; 
hubo que se admiró el encanto de Am-
parito Giquel, que es lo que se llama 
una porcelanita de biscuit; hubo que 
los nuevos esposos salieron en auto­
móvil para una finca de Aldea del 
Fresno, en la que pasarán los comien­
zos de su luna de miel, y hubo que 
todos los reunidos—-las personas de 
ambas familias—formularon miles de 
venturas para los jóvenes enamorados. 

Pero aun sabemos de más jóvenes 
enamorados venturosos: los que fueron 
unidos para siempre en el templo de 
los Luises: la bella señorita Piedad 
Almunia y Téllez-Girón, hija de la 
marquesa de Rubalcava, y el joven 
oficial de Caballería D. Enrique Eiz-
mendi y Ulloa, hijo de la marquesa 
de Torre Milanos. 

La novia realzaba su belleza con un 
elegantísimo traje de raso blanco 

La Srta. Carmen Cuesta y D.José Bernaldo de Quirós y Arguelles, hijo de los marqueses de Arguelles, con sus 
nadrínns u testigos. 

La Srta. Carmen Cuesta firmando el acta. 

adornado de en­
cajes antiguos; el 
novio vestía su 
uniforme militar 
de gala. 

Fueron apadri­
nados por la mar­
quesa de Torre-
Milanos y el du­
que de Béjar, tío 
de la novia. 

Los testigos 
fueron, por parte 
de ella, los mar­
queses del Real 
Agrado y Cueva 
del Rey, el conde 
de Riudoms y don 
Alfredo Roig, y 
por la de su pro­
metido, el duque 
de Osuna , los 
marqueses de V i -
vel, Cabriñana y 
Hermiday D.Juan 
Márquez Casti­
llejo. 

En el hotel Ritz 
se sirvió después 
á l o s invitados 
un espléndido re­
fresco. 

¿Quiénes eran 

los concurrentes? Nosotros recorda­
mos á las duquesas de Rivas, Pino-
hermoso, Medina de Ríoseco y Mocte­
zuma; marquesas de San Miguel de 
Híjar y viuda de Casa-Laiglesia; con­
desas de Velle, Buena Esperanza, Sie-
rrabella, Oliva, Venadito y Cortina; 
baronesa de Benidoleig; señoras viuda 
de Anduaga, viuda de Orfila, Robles, 
viuda de Aguado, Torres Almunia; 
Baquera, Abellán, Squella y Gamboa 
(D. Andrés), y señoritas de Borbón y 
Torres, Benidoleig, Anduaga y Ra­
mírez de Saavedra, Orfila, Pérez Seoa-
ne, del Valle, Villar de Felices, Marín 
y Barranco, Oliva, Medina de Ríose­
co, Torres Almunia, Ramonet, Buena 
Esperanza, Cortina, Moctezuma, Neyra 
y Gasset, y muchas más. 

Los nuevos esposos, que recibieron 
muchas felicitaciones, marcharon á El 
Escorial. Fijarán luego su residencia 



f nerife que es donde tiene ahora su destino el 

c r Eizmendi. 
•Y va de bodas!—¿Ven ustedes como esto de 

Ja primavera está muy b i e n ? — E n la C a p i l l a reser-
da de la iglesia parroquial de San Sebastián se 

V lebró el enlace de la bellísima señorita Carmen 
San Simón, hija de los condes de San Simón, con el 
'oven oficial de Infantería D . Fel ipe Cabezas y D a ­
ban apadrinados por la madre del novio, doña Paz 
Daban de Cabezas, y D . José San Simón, tío de la 
desposada. 

Fueron testigos, por parte de la novia, el conde 
de Sallent, el marqués de la Cenia , D . Luis y don 
Jorge San Simón, tío y hermano, respectivamente, 
de la desposada y D . Fernando Gárate, y por parte 
del novio, D . Enrique Cervera, D . Rafael Maceres, 
D . Felipe A b e l l a , D . A n t o n i o y D . Ale jandro C a ­
bezas. 

Después de la boda fué servido á los invitados 
un espléndido lunch. 

E l nuevo matrimonio salió para el Norte . . . y por 
las provincias norteñas^sigue disfrutando de la v ida 
que tan halagadora se les muestra. 

Fuera de M a d r i d , también se nos han casado muy 
buenos amigos. Díganlo si no la señorita María del 
Pilar Jáuregui y G i l Delgado y el teniente de In­
fantería D . Antonio de H i t a y Estanga, cuya unión 
vieron bendecida por siempre en Miranda de Ebro 
y en la capilla de la casa solar de los condes de 
Berberana. 

Fueron padrinos la madre de la novia, doña Rosa 
G i l Delgado y Pineda, viuda de Ebro , 
y el padre del novio, teniente coronel 
de Infantería D . Raimundo de H i t a y 
González, y actuaron de testigos, el 
conde de Cas t i l lo -F ie l , D . Ramiro y 
D. Gonzalo G i l Delgado, D . Luis M o -
liner, D . Víctor Ebro y D . Juan José 
Jáuregui y G i l Delgado. 

La boda se celebró en famil ia , por 
reciente luto. 

Y si de fuera de M a d r i d hablamos, 
¿cómo olvidar el acto celebrado en el 
castillo de Rouvres, la magnífica resi­
dencia que, cerca de París, poseen los 
marqueses de Caviedes? Fué l a hi ja 
de éstos, la encantadora M a r i b e l A n ­
gulo, la que contrajo matrimonio con 
el distinguido joven D . Carlos García 
Ogara. 

La ceremonia se verificó en famil ia , 
bendiciendo la unión el obispo de V e r -
salles. 

Su Santidad el Papa Benedicto X V 
se dignó enviar la bendición papal á 
los contrayentes. 

Con motivo de su enlace los novios 
recibieron numerosos regalos de sus amistades, los 
cuales estuvieron expuestos pocos días antes, con 

La Srta. Piedad Almunia, hija de la marquesa de 
Rubalcava, y D. Enrique Eizmendi, hijo de la mar­

quesa de Torre Milanos. 

Los nuevos Sres. de Eizmendi, con sus padrinos, cuando acababan de recibir 
la bendición. 

la canastilla de boda, en el castillo de Rouvres. condes de 
Muchas distinguidas personas fueron á admirarlos. Moreno. 

Los nuevos señores de García Ogara, á los que 
deseamos eternas venturas, fijarán su residencia en 
Biarr i tz . 

Y puesto que, por ahora, hemos de hacer punto 
en el capítulo de bodas celebradas, vamos á propor­
cionarnos la satisfacción de algunas que en breve 
se celebrarán. 

¿Pet i ciones de manos? Claro ! Peticiones de ma­
nos de encantadoras damitas. 

E n uno de los últimos días, la señora viuda de 
A r c o s pidió para su hijo, el joven diplomático don 
Carlos de A r c o s y Cuadra, la mano de la encanta­
dora señorita P i l a r Carvajal y Santos Suárez, hija 
segunda de los duques de A v e y r o . 

A i acto, que se celebró en la int imidad, asistie­
ron las duquesas viuda de Sotomayor y Medina de 
Ríoseco; marquesas de Bendaña, Vi l lamayor y San­
t o Domingo, y las señoritas de Jura Real, Va lde-
fuentes, Sueca, Puebla de Rocamora, Santo D o m i n ­
go, Bendaña, V e g a y Valdeiglesias. 

E l novio regaló á su prometida una magnífica 
pulsera de plat ino, con perlas y brillantes, y la no­
v i a al Sr . A r c o s , una valiosa sortija de platino y 
bril lantes. 

L a boda se celebrará en Octubre. 
También se han cruzado valiosos regalos entre 

otros dos novios que, en el otoño, se convertirán 
en esposos felices: la señorita Margot R. de los 
Santos, hija de los Sres. de Cierva (D. Fernando), 
y el doctor en Medic ina D . Carlos Cañellas. 

E n estos meses de Junio y Ju l io se celebrarán 
aún varias bodas. Además de la de la 
señorita María U l l o a y Fernández D u ­
ran, hija de la condesa viuda de A d a -
nero, con el marqués de Cambi l , p r i ­
mogénito de los condes de Vi l lamar-
ciel , sabemos que, en M a d r i d , el día 
21 de este mes casará la bella duque­
sa de Santa Cris t ina , hermana del du­
que de Medina S idonia , con el bizarro 
capitán de Artillería D . Rafael Már­
quez Casti l le jo, hijo de los condes de 
Paraíso; que en Segovia se celebrará 
la boda de la encantadora señorita 
Asunción de la Torre, hija de los con­
des de Torrepando, con el joven ofi­
c ia l de Artillería D . Eduardo de la 
Mat ta , y que para el día 4 del próxi­
mo mes ha sido señalado el enlace de 
D . Joaquín de Sarria , distinguido abo­
gado de Zaragoza, con la bella señori­
ta Luisa Ibargüen y Gómez Acebo, 
hija del presidente de la Audiencia de 
Navarra . 

También ha sido pedida la mano 
de la señorita María Esther Canga-
Argüelles y V i l l a l b a , prima de los 

C a n g a - A r g u e l l e s , para D . M a n u e l Rey 

• En torno de los Sres. de Eizmendi congregáronse sus más íntimos amigos. Y la pluma de Alejandro Pardiñas, siempre ágil, trazó un rapidísimo apunte. 



Antes del viaje. En ruta. Camino de la frontera. 

U N VIAJE «PARIS-MADRID» 

D I F I C U L T A D E S en los transportes ferroviarios; 
constantes amenazas de huelgas..., Real­
mente, todo eso es una contrariedad para 
cuantos carecen de un buen automóvil. 

En cambio, para el poseedor de una 
buena marca, ¿qué importan más ó menos trenes y 
que éstos lleguen á su destino más ó menos pun­
tualmente? Así la huelga de ferroviarios franceses 
no produjo preocupación de ninguna 
clase á mis buenos amigos los repre­
sentantes en España de la casa Bra-
sier, que se hallaban en París dis­
puestos á traerse á Madrid varios 
coches de los últimos modelos. 

El simpático Eugenio Dubois, re­
presentante exclusivo de Brasier en 
Madrid, Guipúzcoa y Andalucía, no 
dudó un solo instante. Haría él su 
viaje de regreso á España en uno 
de los autos y tuvo la galantería de 
invitarme á la excursión. No necesito 
decir lo muy complacido que acepté 
[a invitación amable. 

Y tal como se pensaron las cosas, 
se hicieron. Yo de mí sé decir que 
pocas veces he pasado horas tan gra-
tas como las que me proporcionó el 
pintoresco viaje por las carreteras 
francesas y españolas, en un coche de 
seguridad y potencia extraordina 
rías. 

huimos varios Jos excursionistas 
y fueron varios los automóviles. El 
día en que salimos de París era ver­
daderamente espléndido. Las aveni­
das del Bois y de los Campos Elí 
seos convidaban á pasear por ellas, 
disfrutando de su belleza y de la 
temperatura ambiente; pero los pla­
nes eran inquebrantables y no pensa­
mos, por un momento, en rendirnos al halago 
de las tibias brisas de la ciudad-encanto. Nuestra 
expedición se componía de tres autos. Dirigía el pri­
mero—un precioso chassis 18 HP. , cuatro cilindros 
—el gran Eugenio Dubois; conducía el segundo —un 
doble faetón carrozado — D. Guillermo del Paso, 
representante de los Brasier en España y en Va-
lladolid, y llevaba el tercero el conocido mecánico 
Basilio Pardo, también sobre chassis. Yo subí al 

coche de Dubois, honrándome con su amable com­
pañía. 

Pronto quedaron atrás las últimas edificaciones 
de los preciosos alrededores de París. Los autos, 
hábilmente dirigidos, parecían llevados por miste­
riosas alas; tal era la velocidad y seguridad de su 
marcha. 

Eugenio Dubois, verdaderamente satisfecho de 
su coche, me iba hablando de sus ventajas. 

—¿Ve usted? El motor es magnífico. Han sido 

El magnífico Brasier al salir de Francia. 

suprimidas en él todas las piezas inútiles, dejándolo 
reducido á lo indispensable, lo que proporciona una 
gran seguridad y facilidad en el cuidado del mismo. 
El embrague, guarnecido de una substancia espe­
cial y con láminas flexibles, es muy progresivo. El 
carburador es automático; la circulación de agua 
está asegurada por thermosifón, con radiador de 
gran superficie, colocado en la parte anterior del 
motor y provisto de un ventilador. 

— ¿ Y el cambio de velocidad?—pregunté. 
—¡Ah! Muy sencillo. Se compone de cuatro velo­

cidades y una marcha atrás por triple tren baladeur; 
la cuarta velocidad es de toma directa. En cuanto á 
la seguridad del coche, es absoluta; dos frenos muy 
potentes y progresivos accionan, uno sobre el dife­
rencial por medio de pedal, y otro sobre las ruedas 
posteriores, por la palanca de mano; la dirección 
irreversible es de sector elicoidal. 

Dimos por terminada nuestra primera etapa en 
Vierzon, á causa de las dificultades 
para encontrar gasolina, reanudando 
al día siguiente la excursión. 

No nos detuvimos en Biarritz y 
continuamos hasta la frontera. En 
la aduana española nos pusieron 
todo género de dificultades para el 
paso de los coches; tantas fueron, 
que tuvieron que quedar los automó­
viles detenidos toda la noche. A las 
cinco de la tarde del siguiente día 
proseguimos la excursión. 

Aquella noche descansamos en V i ­
toria, saliendo de madrugada para 
Valladolid, donde nos recibieron to­
dos los aficionados al automovilis­
mo, que no querían creer que los tres 
coches hubiesen podido hacer todo 
el recorrido sin el menor incidente. 

— N i siquiera un pinchazo de neu­
mático, chico. 

—¡Es inconcebible! 
En Valladolid se quedó Guillermo 

del Paso con su coche, y nosotros 
continuamos hacia Madrid. En los 
llanos de Castilla alcanzó el chassis 
envidiable velocidad; cronometra­
mos 110 kilómetros por hora. 

Por la tarde de ese día entrába­
mos en Madrid. El estado de los co­
ches era inmejorable. ¡Ni el menor 
contratiempo! 

—Sería cosa de desear—le dije á Eugenio Du­
bois— que volviera á haber irregularidades en los 
transportes. ¡Yo me abonaba toda mi vida á via­
jes tan encantadores como este! 

Y Dubois, con la seguridad del que, por experien­
cia, sabe todo lo que es capaz de hacer la casa Bra­
sier, se limitó á contestarme: 

—[Ah! Pues los ha de hacer usted mejores. ¡Yo 
se lo prometo!—THE S P O R T M A N . 

En España. Madrid á la vista. Preparados para un nuevo viaje. 



Canastillas de boda. * Lujo, amor, felicidad... 

M 
a^o, el dulce mes de las 
flores, de la poesía y del 
amor, nos trae periódi-

t P los himeneos de nuestras 
CT encantadoras damiselas y de 
^estros más ilustres dandys Dejan­
do á un lado la seducción de aque­
j a acontecimientos mundanos, para 
nosotros,prosaicos cronistas, es el mes 

u e vemos avecinar con temor, pues 
sabemos que nos reserva una copiosa 
labor. Tendremos que inventar calif i­
cativos nuevos y amables para reseñar 
Ja suntuosidad de las fiestas, á las 
cuales asistiremos, y , sobre todo , 
como en el caso presente, hallar fra­
ses elogiosas para interpretar el home­
naje que deseamos tributar á las be­
llezas que hemos de referir. 

E l miércoles 19 de Mayo ha sido un 
día de alegría para dos aristocráticas 
familias madrileñas, puesto que unie­
ron su suerte la monísima P iedad A l -
munia, hija de la marquesa de Rubal-
cava, con el bizarro oficial de Caba­
llería D. Enrique Eizmendi , hijo de 
la marquesa de Torre Milanos, enla­
zando así, en vínculos eternos, dos 
tradicionales cualidades muy españo­
las: la belleza y la hidalguía. 

En distinguidas fiestas habíamos 
admirado la gentileza de P iedad A l -
munia. Conocíamos ya su depurado y 
exquisito gusto en vestir. P o r esto, 
nosotros, que tenemos que disertar 
constantemente sobre la moda, espe­
rábamos con ansiedad este aconteci­
miento, sabiendo que nos proporcio­
naría infinitos instantes de placer al 
contemplar su trousseau. Y aunque 
esperábamos mucho de él, no fuimos 
defraudados; al contrario, sí había­
mos pensado que, para engalanar la 
hermosura de la novia, eran menester 
prodigios de magia; lo que hemos visto 
para la circunstancia era tan bello, tan 
bello, que vino á nuestra mente el verso del ele­
giaco poeta francés de «Au Jardin de Finíante»: 

Une haleine d'ange en un duvet d'hermine; 
é íbamos á escribir que el encanto de Piedad A l m u -
ma palidecía debajo del encanto de su trousseau. 

Desde el angelical traje de boda, enriquecido aun 
por valiosos encajes de Malinas, hasta las sutiles y 
numerosas prendas íntimas, indicaban el gusto ar­
tístico y el talento prodigioso de quien los hizo. 
¿Cual era la «Aracné» moderna, creadora de tanta 
hermosura? 

Su nombre lo adivináis, lectoras, porque va unido 
al de nuestras bodas más aristocráticas. 

Me lo decís antes de que lo escriba 
—¡Morfeaux! ¡Morfeaux! 

Las canastillas q u e sabe crear Morfeaux ¡cuánto 
««.o encierran y cuántas leyendas de felicidad evo-

C a n " S o n c o m o fetiches que han de hacer que las mu-
J^res que v a n á encargarle sus trousseaux sean d i ­
chosas y jóvenes toda la v ida . 

tul ! m p o s i b , e < l u e e s t a s prendas hechas de 
u - de lmón, de seda, de encajes... puedan un día 

C 0 * ° c e r el l u t o , el desengaño. 

ha s o b a m ° S P a r a P Í e d a d A l m u n i a ' Morfeaux se 
ene " r e p a S a d o ' S i n d u d a > al saber su pasión por los 
d i v i T 8 V e r . d a d e r o s > l l e n ó s u canastilla de aquellos 

m ° S t e j l d o s d e hadas. E r a la suave mescolanza 

Tapete de te de primoroso encaje de Venecia. 

del point d'Angleterre, de los Valenciennes, del 
Alencon , del Bruges, del Venise, del Malinas, etc. 

Todas aquellas prendas, que serán el orgullo de la 
Joven señora de Eizmendi , han salido de los talle­
res de Morfeaux. P o r esto, sin duda, aunque había­
mos oído hablar de ellas de antemano, no fuimos de­
fraudados al contemplarlas á nuestra vez. 

O t r o acontecimiento dichoso ha marcado Mayo 
perfumado. Carmen Cuesta se casó con Pepe A r g u e ­
lles; por desgracia, un luto reciente y cruel había im­
pedido á la monísima desposada ofrecer á sus amista­
des la fiesta íntima de la exposición de un trousseau. 

Pero demos gracias á que nuestro principal deber 
de cronistas es de estar al tanto de las novedades y 
que nunca faltan almas caritativas é indiscretas para 
avisarnos con anticipación. 

E n los primeros días de Mayo, estando tranquila­
mente en mi boudoir, vino á visitarme la condesa 
de A . de A . 

— V e n g o — dijo—á buscarla para ir á casa de 
Morfeaux. Me han dicho que acaba de terminar un 
soberbio trousseau y tengo mucho interés en verlo. 
N o se habla más que de él en los salones; y como 
tengo el proposito de encargar á Morfeaux un juego 
completo, voy á cerciorarme por mí misma, pues á 
veces la gente exagera mucho cuando se trata de 
una cosa en boga. 

N o pude impedir una sonrisa maliciosa, pues hace 
tiempo que conocía á Morfeaux y sabía lo que es 
capaz de crear. 

Desearía que ustedes, lectoras, fuesen todas ami­
gas íntimas de Carmencita Cuesta, pues supongo 
que habrá dejado á sus predilectas amigas admi­
rar su canastilla de boda, porque á mí me es im­
posible detallar aquellas joyas ejecutadas por M o r ­
feaux. Les aseguraré que antes de salir de sus salo­
nes de la calle del Marqués del Duero, mi amiga la 
condesa de A . de A . le había encargado, no sólo un 
juego completo, sino también algunos de los vesti­
dos que Morfeaux nos trae cada temporada de París. 

S i no fuisteis de aquellas privilegiadas os diré, á 
manera de información, que las principales piezas 
del trousseau l levaban la firma de esta simpática 
artista del bordado, lo que equivale á decir que 
atestiguaban su gusto refinado de una riqueza del i ­
cadísima... U n encanto, un poema... 

S i tuviésemos la facultad de leer en el porvenir-
nos sería fácil imaginar las futuras creaciones de esta 
infatigable lingére que cada día se supera á sí misma 

Por desgracia no poseemos este don y tenemos 
que l imitarnos á lo presente, que se vuelve por ins­
tantes más amable cuando detenemos la mirada 
ante las obras de arte y de delicadeza que nos ofre­
cen artistas como M o r f e a u x . — F É M I N A . 



/ i querido «León Boyd»: V o y á arran-
f car de mi memoria un recuerdo sen-
l 1 t imental . 
\ ¡ t / Corría el año de... ¡qué le impor­

ta á nadie la fecha!... Hacía ya una 
docena de días, desde mi embarque en Saint N a -
zaire, á bordo del Lafayette, cuando llegamos á la 
Guadeloupe. E l Lafayette hacía rumbo á A s p i n w a l l , 
según los ingleses; á Colón, según nosotros los es­
pañoles, y con Colón me quedo. E n Colón tomé el 
ferrocarril del istmo de Panamá, y pocos días más 
tarde me embarqué y, navegando por el mar que 
descubrió Núñez de Balboa, seguí para el puerto 
de San José de Guatemala, en cuyo país y San Sa l ­
vador, Nicaragua, Costa Rica y Honduras, que cons­
tituyen la América Central , debía yo representar á 
mi patria . 

Durante nuestra navegación por el Atlántico 
tocamos, como era costumbre, en la isla de G u a ­
deloupe. 

Habían pasado pocos días desde que había aban­
donado la v ida inquieta de París, y mi espíritu esta­
ba lleno de preocupaciones. Dejaba detrás de mí 
familia, patria y afectos que no sabía cómo reem­
plazar. 

A l llegar á la altura de Finisterre y perder de 
vista las costas de la patr ia que ignoraba si tor­
naría á ver, se me oprimió un poco el corazón. L a 
vida diplomática es muy accidentada, y aunque ro­
deada de consideraciones, no carece de amarguras. 
P o r todas partes va creando y destruyendo afectos. 

E l Lafayette seguía resbalando sobre las ondas 
azuladas del Océano y mostrándonos, como en fas­
cinador cinematógrafo, todas las maravillas de su 
flora y de su fauna. 

A l par que seguíamos el rumbo natural, el tras­
atlántico se iba convirtiendo, en teatro de ópe­
ra, y á diario disfrutábamos con las audiciones 
del «Ruy Blas», «Hugonotes», «Africana», etc., que 
ensayaba una compañía lírica que formaba parte del 
pasaje. E l piano del salón estaba noche y día en 
constante ejercicio; y en aquel monstruo de madera 
y hierro, en aquel prodigio de mecánica, donde se 
agitaban las mismas pasiones como en el resto del 
planeta, todo era armonía, canto y música. 

Después de dejar Finisterre avistamos, á los dos 
días, las Azores , y como toda proximidad de t ierra 
es motivo de baile para los barcos, excusado parece 
decir que danzamos de lo l indo, á pesar de la sol i ­
dez de nuestra ciudad flotante. 

E n los grandes barcos, con cientos de personas, 
todo el mundo se apercibe recíprocamente de los ac­
tos más íntimos. 

Allí empiezan amistades y simpatías que se rom­
pen ruidosamente antes de terminar el viaje. E n 
esos pequeños cosmos surgen intrigas amorosas, 
como en cualquiera otro campo de operaciones, y 
br i l l a el sol de Auster l i tz , ó llega la fatal noche 
de Waterloo para muchos afortunados ó desdi­
chados. 

E n tales mundos en miniatura, se marcan pronto 
los caracteres y se definen inmediatamente los que 
pretenden darse importancia; se sabe cuando pr in­
cipia un id i l io , se ve y se critica al que grosera­
mente vive para el estómago, se censura al que 
habla mal de los demás y se transparentan todas 
las ideas religiosas, sociales ó políticas. 

Allí es donde se aquilata la importancia que tiene 
la cortesía, la educación y la delicadeza en los pro­
cedimientos. 

L a v ida á bordo es íntima y familiar, y como el 
corazón goza con impresiones de cariño, tiene que 
buscar vínculos nuevos de existencia. 

Tres días después de remontar las Azores , empe­
zamos á ver algunas plantas flotantes (raisin), que 
revelaban la proximidad del trópico, y veinticuatro 
horas más tarde toda la extensión del mar estaba 
cubierta de estas uvas marinas. 

Las l luvias torrenciales, propias de la altura á 
que nos encontrábamos, empezaban á azotarnos 
furiosamente y las nubes nos enviaban torrentes 
conque aumentar el caudal eterno del océano. A f o r ­
tunadamente, tales chubascos huracanados cesan 
como empiezan: de repente. E l sol y la luna br i l lan á 
su tiempo con mágicos resplandores y el mar pa­
rece de plata. 

Los helados empezaban á servirse á bordo y el 
calor era intenso ya. 

A l día siguiente, muy temprano, pasamos la línea, 
después de nueve días y medio ó diez de navegación, 
y tres días después llegamos á la Guadeloupe, cuya 
isla francesa nos ofrecía un panorama extremada­
mente risueño. 

¡El Nuevo Mundo!. . . ¡La América, con su vegeta­
ción poderosa y obstinada!... Aquí está el objetivo 
de mi artículo y de mis recuerdos. T ierra y cielo 
desconocidos brotaban por todas partes. Las casas, 
como nidos de pájaros escondidos entre el follaje; 
las palmeras, los plátanos y los cocoteros, daban co­
lor local á tan pintoresco cuadro; de las altas chime­
neas de los Ingenios brotaban nubes de humo. E l 
volcán llamado Soufriere, de 1.850 metros de altu­
ra y del cual se saca gran cantidad de azufre, deco­
ra el hermoso y natural escenario, en el cual se cul­
t ivan el café y la caña dulce. 

E l punto que enfocan mis recuerdos es un Campo 

santo, con cuya descripción terminaré este ar­
tículo. 

M u y lejos está hoy de mí la Guadeloupe, su mundo 
criollo y su rica vegetación; pero aun me parece que 
veo aquella pequeña Necrópolis, en donde yacen, 
cerca de la ciudad de los vivientes y codeándose 
casi con las tempestades de la vida, los que duer­
men el sueño eterno en la calma y el reposo del se­
pulcro. 

Desde el puente del Lafayette, se fijaba mi vista 
en aquel cementerio, arrullado por las ondas del 
Océano. 

Allí descansan los que nacieron y jugaron á la 
sombra protectora de las palmeras y los plataneros, 
y jugaron en sus primeros años con las mismas olas 
que van hoy á romperse, armoniosamente, al borde 
de sus tumbas. 

A q u e l cementerio á la or i l la del mar estaba lleno 
de grandeza y de poética melancolía. Y o sentía al 
contemplarle una emoción que nunca me han causa­
do los cuidados parques y coquetos jardines que en 
las ciudades del interior de los continentes se dedi­
can á la inhumación. 

Aquel las brisas perfumadas, aquel sol deslumbra­
dor, el eterno y febri l movimiento del mar al lado 
de la nada, despertaban en mi espíritu ideas de pro­
funda tristeza al par que de consoladora resigna­
ción. 

S i no fuera porque afectos caros para el corazón, 
y creados durante la v ida , me obligaban á la patria, 
á la famil ia y á mis amigos, me hubiera gustado dor­
mir el eterno sueño delante de aquel grandioso es­
pectáculo que me atraía y fascinaba, en medio del 
cual la muerte parece un consuelo y el reposo una 
contemplación estática de las maravillas de la na­
turaleza. 

L a muerte, que espanta á los que confunden el 
alma con los sentidos, no es otra cosa que la des­
trucción de la materia, y aunque el alma vuele á 
otras regiones, si yo pudiera elegir los cinco pies 
de t ierra donde caben todas las soberbias humanas, 
el cementerio de la Guadeloupe sería la última mo­
rada donde descansarían mis restos arrullados por 
aquella música sentimental que entonan las ondas 
del Océano. 

Termino este artículo rindiendo culto á los re­
cuerdos que guardo de mis viajes, entre los cuales 
es este cementerio á la or i l la del mar uno de los que 
más hondamente he sentido y conservo en la me­
moria. 

M A N U E L L L Ó R E N T E . 

A b r i l , 1920. 

El rasgo generoso de una dama. 
Nosotros queremos mucho á los niños. Nos ins­

piran un gran interés, una gran simpatía, un gran 
cariño. Maltratar á un niño nos parece una cobar­
día. ¡Niños! ¡Pobres floréenlas á merced del viento 
que quiera soplar! 

Acogemos con viva complacencia las cuartillas 
que siguen. En ellas se habla de los niños con amor 
No en balde están escritas por una madre. En ellas 
se detalla, además, con una gran sencillez, el rasgo 
de la marquesa viuda de Quintanar, cediendo un 
palacio en el campo para instalar en él una colonia 
lnfantil de montaña. 

Interesémonos siempre por los niños. ¿Qué traba­
jo puede costamos dedicar cinco minutos de cada 
día á pensar en el porvenir de la infancia? 

Sr. D . Enrique Casal . 
M i dist inguido amigo: E n un rinconcito de la sie­

rra, á unos kilómetros de Segovia, en medio de un 
monte y rodeado de espesas alamedas, se alza el an­
tiguo palacio de Quintanar, de la marquesa de este 
título. Esta señora, presidenta de la Sociedad Be-
néfico-Higiénica Protección Escolar, cede esta her­
mosa finca para la instalación de una Colonia de 
Montaña que será la primera que se establezca en 

España, pues hasta ahora sólo ha habido Maríti­
mas, para que los niños pobres de las escuelas de 
M a d r i d , repongan sus fuerzas y que el aire de esta 

La marquesa viuda de Quintanar. 

hermosa sierra tonifique sus cuerpecitos, por tan­
tas causas débiles y enfermos. 

E s un ejemplo que todos debemos seguir contri­
buyendo cada cual con lo que podamos; ¿hay algo 
mejor que trabajar por los niños? ¿Y, sobre todo, 
siendo pobres? Las que tenemos hijos, que hacíamos 
lo imposible porque nuestros chiquitines estuvieran 
siempre sanos y contentos, ¿no es una obligación 
nuestra ayudar á otras madres más pobres que nos­
otras y proporcionar á sus hijos algunos días de 
descanso y bienestar que los nuestros disfrutan 
constantemente? Sabiendo que usted siente por los 
niños un gran cariño, á usted me diri jo para que nos 
ayude á reunir algún dinero y poder comprar camas, 
ropas, etc.; y así, en seguida, podremos organizar la 
primera Colonia , puesto que las obras del palacio, 
costeadas por la marquesa de Quintanar de su bol­
sil lo particular, terminaron ya. 

Todos deben contribuir á esta obra buena: los r i ­
cos por tener el deber de socorrer al pobre y hacer­
le su miseria lo más llevadera posible, y ellos, los 
pobres, porque para ellos es, para que sus hijos se 
críen fuertes y robustos; así el día de mañana serán 
hombres capaces para trabajar y les ayuden en su 
vejez. 

Poquito á poquito no desdeñaremos nada por 
muy poca que sea la limosna, no veremos más que 
la buena voluntad del donante. M i l gracias, amigo 
Casal , y ojalá tengamos éxito en esta empresa; que­
da muy agradecida su afectísima amiga, 

L A S E C R E T A R I A D E P R O T E C C I Ó N E S C O L A R . 



Doña Carmen Suárez de Ortiz, notable artista del esmalte. 

adornada con esmaltes de niños á pincel? 
Y junto á tales testimonios de lo mucho 
que vale la señora de O r t i z , no desmere­
cen ciertamente los preciosos retratos al 
esmalte de S. M . la Reina doña Vic tor ia , 
de la señora de Gobar , de la señora viuda 
de Lloréns y de sus hijas, de la señora de 
Zulueta y de la Goya. 

Prueba del mérito indiscutible de estos 
trabajos es que al aplauso del público han 
unido el elogio de la crítica competente y 
autorizada. 

«Una gran prueba de constancia y de 
valer—escribe D . Francisco Alcántara— 
da Carmen Suárez de O r t i z familiarizán­
dose, sin más guía que su intuición y la 
claridad de su talento, para escudriñar en 
los l ibros con los secretos de los famosos 
esmaltadores de Limoges. Pero este mé­
rito no sería suficiente para conquistar el 
aplauso de los artistas si no supiese em 
plear los esmaltes con ese instinto artís 
tico que salva á las artes de aplicación del 

E 
L arte del esmalte, que en 

Limoges alcanzó su más 
alto grado de perfección, 

apenas si cuenta ahora con felices 
cultivadores. Por lo que á España 
se refiere, se hace, aunque bastante 
imperfectamente, el e s m a l t e de 
aplicación industrial, y cuando se 
emplea con fines artísticos, las 
obras son de aspecto vulgar y de 
escaso gusto. ¿ A qué se debe ello? 
Indudablemente á falta de educa­
ción pictórica en quienes á ello se 
dedican. 

Los Reymond, los Limosines, los 
Tourteys, no cuentan con suceso­
res capaces de continuar su glo­
riosa tradición. 

Muy pronto, sin embargo, hemos 
dicho «no cuentan», porque ahora, 
inopinadamente, se ha presentado 
ante la opinión artística española 
una gran artista, que constituye, en 
este aspecto, una legítima espe­
ranza. Apenas conocida en nues­
tras esferas oficiales, una señora, 
muy aficionada á la pintura, y y a 
muy notable pintora, ha sorprendido á todos con la 
presentación dé unos cuantos trabajos de esmalte, 
de indiscutible mérito. 

D - a Carmen Suárez de O r t i z se sintió desde niña 
atraída por las seducciones del esmalte, y, apren­
diendo cuando y como podía las más rudimentarias 
practicas, fué poco á poco adquiriendo el material 
necesario hasta conseguir un completo dominio en 
las difíciles labores de la vitrificación. 

Cuantos en estos días han desfilado por la nota-
exposición de &E1 abanico en España», organi­

z a por la Sociedad de A m i g o s del A r t e , han po-
1 ° comprobar esto que decimos, deteniéndose ante 

a vitrina donde la señora de O r t i z ha expuesto va­
nos de sus notables trabajos de esmaltes á pincel y 

_ a a U j a > Tienen ta l carácter y están tan bien he-
c j u ° S ' . q u e P u e d e n compararse, con ventaja, á las pro-

ciones de las industrias artísticas más avanzadas 
elJ especialidad en el extranjero. 

n e s de b ° n ° a d m Í r a r l a a r t í s t i c a c o P a c o n aplicacio-
tad rl r ° n C e ' ' a k a n c N a c o n reproducciones esmal-

3 8 a s u n t o s del Quijote y la cajita de bronce, 

en lo deleznable de las protecciones oficiales, en la 
miseria de las pensiones al extranjero y en la insu­
ficiencia de un presupuesto siempre regateado para 
la Dirección de Bellas Ar tes , que no permite que 
los hombres de iniciat iva que pasan por ella, dis­
pensen una protección decidida, sin expedientes ni 
complicaciones burocráticas, á figuras que como 
Carmen Suárez son precursoras del renacimiento, 
del florecimiento y de la instauración de nuestras 
gloriosas tradiciones en el arte decorativo.» 

Nosotros, contemplando las obras de esta notable 
artista, no podemos sentirnos pesimistas; tenemos 
la evidencia que, con el poder de su mérito, se im­
pondrá en plazo no muy lejano, y hacemos la pro­
fecía de que D . a Carmen Suárez de O r t i z , que honra 
ya á España con sus obras, llegará á ser universal-
mente admirada. 

Y cuando, pasados algunos años, la discípula de 
aquel pintor de flores sevillano Martona, vea recom­
pensados sus esfuerzos y premiado su arte, nosotros 
seremos los primeros en alegrarnos de verdad al ver 
cumplida nuestra profecía. 

E n tanto, cúmplenos hoy congratularnos del gran 
éxito alcanzado ahora, en esta p r i ­
mera exposición de obras; éxito 
que debe servirle de poderoso es­
tímulo para continuar trabajando 
con esa devoción que sólo sienten 
los creyentes en Dios y los aman­
tes del arte puro y sincero. 

Y eso será un nuevo beneficio 
que habrá prestado á la cultura 
patr ia la Sociedad de A m i g o s del 
A r t e , que acogió en su exposición 
las obras de la señora de Ort iz , 
dándonos á conocer uno de los más 
interesantes aspectos de la actual 
act ividad artística española. 

S i otras Sociedades artísticas de 
España secundasen esta admirable 
labor de protección á los artistas 
que valen, ¡qué admirable floreci­
miento podríamos contemplar den­
tro de muy poco tiempo! 

Uno de los valiosos trabajos de la Sra. de Ortiz: Bandeja con reproducción de escenas 
del «Quijote». 

prosaísmo industrial que hoy todo lo infesta. Car­
men Suárez de O r t i z pinta con los esmaltes, y da á 
sus obras la indecisión, la jugosidad, la ternura del 
pincel, no obstante las inacabables manipulaciones y 
caldeos á que el esmalte ha de someterse. Y en esto 
estriba la importancia de los esmaltes de esta artis­
ta. Son bellos; pero espero yo que lo sean tanto, 
muy pronto, que habremos de reconocer en Carmen 
Suárez de O r t i z la creadora de un renacimiento de 
los esmaltes de Limoges, avalorados con todos los 
caracteres de la pintura española.» 

Esta es la nota pr incipal que se advierte en la 
obra de la notable artista: su españolismo, unido al 
dominio de la pintura y al conocimiento de las ma­
terias y procedimientos »de la profesión». 

Otro competente crítico, el Sr . Blanco Coris , se 
expresa en análogos laudatorios^ términos al hablar 
de esta limosina moderna. H a visitado su estudio, 
donde ha apreciado toda la labor de su historia ar­
tística y todo su amor por un arte tan bello en ma­
nos femeninas, casi abandonado en la actualidad. 

«Y allí hemos pensado—exclama el Sr . B l a n c o — Preciosa copa esmaltada. 



os meses de Mayo y Junio son los meses de 
las fiestas al aire l ibre, de las excursiones, 
de las exposiciones de arte..., de las bodas. 

N o podian los de este año ser menos. Y de todo 
ha habido para satisfacción de los amantes de lo 
bel lo . 

Exposiciones de «El abanico en España», de me-
dallistas franceses, de arte floral y flores cortadas... 

Todas han sido éxitos completos. D e algunas nos 
hemos ocupado ya; la de floricultura, organizada por 
la Sociedad de Arboricul tores y Floricultores de 
M a d r i d , merece también especial atención. 

H a permanecido abierta en la segunda quincena 
de Mayo, celebrándose durante ella concursos de 
tapices de flores, de flores naturales cortadas (ro­
sas, claveles y flores diversas), de corbeilles y canas­
t i l las , de ramos y jarrones y de instalaciones. 

U n Jurado, presididido por el escultor Sr . Ben-
lliure, otorgó las recompensas consistentes en un 
gran premio de honor, otro gran premio de mérito, 
diplomas de medallas de oro, plata y bronce y men­
ciones honoríficas. 

C o n esta exposición se ha evidenciado lo muy 
adelantado que se halla el arte de la floricultura en 
España. 

Durante estos hermosos días de primavera se han 
realizado diferentes excursiones al histórico Monas­
terio de Guadalupe. Entre los distinguidos excur­
sionistas han figurado los duques de Montellano y 
sus hijos Paloma Falcó y el marqués de Pons; los 
duques de la Unión de Cuba, los marqueses de la 
Romana, los de Gándara, las señoritas P iedad Caro , 
Carmen Martínez de Irujo y Blanca Rodríguez de 
Rivas; los ilustres doctores D . Florestán A g u i l a r y 
D . Sebastián Recaséns y otras personas. 

Estas ilustres familias, además de pasar unos días 
muy agradables, han evidenciado su amor al arte, 
dando un saludable ejemplo. 

* * * 
O t r o nuevo caballero de Alcántara. E n la iglesia 

de la Concepción Real de Calatrava se celebró el 
otro día la ceremonia de vestir el hábito de aquella 
O r d e n mil i tar á D . Rafael Pérez de Vargas y de 
Quero Zambrana y Ruiz-Soldado, conde de la Q u i n ­
tería y de Agramonte de Valdecabrie l . 

E l nuevo caballero de Alcántara recibió muchas 
felicitaciones. A ellas unimos la nuestra muy cari­
ñosa. 

no, la boda, en Miranda de Ebro , de la bellísima se­
ñorita María del P i l a r de Jáuregui y G i l Delgado, 
sobrina de los condes de Berberana y de Cast i l lo 
F ie l , con el oficial del Ejército D . A n t o n i o de H i t a , 
hijo del general segundo jefe del Cuerpo de Invá­
lidos, D . Luis . 

Nosotros deseamos á la feliz pareja toda suerte 

de venturas. 
* * * 

S i nos preguntaran que cuál es el mejor obsequio 
á una dama, les diríamos que una joya. 

S i nos preguntaran que quién las tiene más boni­
tas, les diríamos que Sanz (hijo), Pel igros , 14. 

* • * JÍ 

También sabemos de tres peticiones de mano: la 
de la encantadora señorita Asunción de la Torre, 
hija de los condes de Torrepando, para el joven ofi­
cial de Artillería D . Eduardo de la Mata ; la de la 
dist inguida señorita Amparo Ca labuig y Trenor, 
para D . Juan Dupuy de Lome, y la de la bella Pe­
pi ta Velázquez y Fernández Duro, para el ilustrado 
abogado D . A l f o n s o Cortezo y Collantes, hijo del 
ilustre ex ministro y presidente de la Real Acade­
mia de Medic ina , D . Carlos María Cortezo. 

Bautizar á un hijo es siempre una de las cosas 
más agradables del mundo: supone tanto como po­
ner bajo la protección de Dios un nuevo pedazo de 
nuestra alma. 

P o r eso recibieron miles de enhorabuenas el ca­
pitán de Artillería D . José Lloréns y su esposa, doña 
María Coel lo de Portugal , padres felices de una 
preciosa niña que ha recibido en Murcia las aguas 
bautismales. L a neófita, á la que se impuso el nom­
bre de María de la Concepción, fué apadrinada por 
su bisabuelo, D . A l o n s o Coel lo , conde de Pozo A n ­
cho del Rey, secretario de la Infanta D . a Isabel, y su 
abuela, D . a Concepción Colomer de Lloréns, repre­
sentados por los señores de Coel lo . 

* * * 
N o queremos interrumpir nuestra costumbre de 

dar buenas noticias. 
Y para demostrarlo anotaremos, en primer térmi-

De una novia á su novio. 
— M i r a , cuando nos casemos, yo quiero que los 

dulces de la boda sean de La Duquesita (Fernan­
do V I , 2) y vayan en esos sortijeros de alabastro 
que La Duquesita ha puesto de moda. 

* * * -

S i justo fué el condado de López Muñoz no es 
menos acertado el de Santa María de Paredes. E l 
talento y los servicios á la patria y á la monarquía 
deben, como ahora se ha hecho, recompensarse. 

L a distinción al ilustre ex ministro de Instrucción 
pública y ex presidente del Consejo de Estado no 
pudo ser más clara y terminante. H e aquí en los 
términos en que habló la Gaceta en un Real decreto 
de Grac ia y Justicia . 

«Accediendo á lo solicitado por la Facultad de 
Derecho de la Univers idad Central , de conformidad 
con los dictámenes de la Diputación de la Grande­
za de España y Comisión permanente del Consejo 
de Estado, de acuerdo con el parecer de mi Conse­
jo de Minis tros , y deseando dar una señalada prue­
ba de mi real aprecio á D . Vicente Santa María de 
Paredes, 

Vengo en hacer merced de título del Reino, con 
la denominación de conde de Santa María de Pare­
des, para sí, sus hijos y sucesores legítimos.» 

Fel ici tamos efusivamente al nuevo título del 
Reino. 

U n a nueva religiosa; una religiosa que fué en el 
mundo modelo de mujeres cristianas y será en el 
claustro venturosa flor consagrada á Dios . L a seño­
ri ta María Luisa de A r n a o Beterbide, que ya es Sor 
María Luisa de Jesús, tomó el santo hábito en el 
Instituto dft reverendas Trinitarias . 

Fué madrina en el solemne acto la Sra . D . a A n a 
Var i l l as de Garín, oficiando el canónigo de la cate­
dral de M a d r i d D . Francisco de Asís Méndez. 

N o olviden ustedes que estamos en Primavera, 
que es la época de las flores y que las más bonitas 
son las que vende José Aba jo , Montera, 40. 

* * # 

E n Lisboa, y en la capilla del palacio del padre del 
novio, se ha celebrado el enlace de la bellísima se­
ñorita L o l i t a Lucio de la Arena , con el conde de 
Pinhe l . 

Fueron padrinos la madre de la novia y el padre 
del novio. 

Deseamos á los nuevos esposos felicidades s in 
cuento. 

E ha cumplido el primer aniversario del i&-
l lecimiento de aquella ilustre y bondadosa 
dama que fué esposa ejemplar del conde 

de Maceda y de San Román. ¡Cuántos afectos y 
cuántas simpatías contaba en la sociedad madri­
leña! 

Fué buena, fué caritativa, fué inteligente; dejó un 
hueco imposible de llenar en un hogar que ella i lu­
minó con los resplandores de su v i r tud . 

E n sufragio por su alma se han dicho misas en 
varios templos de M a d r i d y de Gal i c ia . Y la socie­
dad de M a d r i d ha renovado, con tan triste motivo, 
el homenaje de su duelo al conde de Maceda y á sus 
hijos, los vizcondes de Fefiñanes, así como á la ma­
dre, hermanos y demás famil ia de la virtuosa se­
ñora. 

De todo corazón renovamos también nosotros el 
testimonio de nuestro dolor. 

* * * 

H a sido horrible. C o n la crueldad, con la implaca­
ble crudeza de las dolencias rápidas, llegó la muerte 
al hogar de D . E m i l i o Belda y de su esposa, doña 
María de la Miser icordia Morales Díaz. Y fué ella, 
la esposa feliz, la que fué arrancada á la vida cuan­
do más parecía sonreírle la vida misma. 

Su muerte fué primero para nosotros una gran 
sorpresa, después una enorme sensación de dolor; 
luego un deseo de acompañar en estas horas de 
prueba á la desconsolada familia, tan amiga, tan 
buena amiga nuestra. A D . E m i l i o Belda, á sus h i ­
jos, P iedad, Gonzalo y Magdalena, á la madre polí­
t ica de la finada, señora viuda de Belda, y á los her­
manos, D . Eduardo, D . Augusto , D . César, doña 
Carmen y D . José Morales Díaz, deseamos cristiana 
resignación en el irreparable trance. Y ya saben que 
cuentan en estas horas con nuestro pésame más ca­
riñoso. 

* * * 

U n joven oficial de Infantería, muy querido en los 
círculos madrileños, rindió su tributo á la muer­
te víctima de traidora enfermedad: D . Juan José 
Muguiro y Muguiro , que figuraba ahora en el regi­
miento de León, donde era muy estimado por jefes 
y compañeros. 

Como toda su dist inguida famil ia , tenía arraiga­
das creencias religiosas. 

Pertenecía á las Conferencias de San Vicente 
de Paúl y era congregante de Nuestra Señora del 
P i l a r . 

Su muerte ha sido muy sentida; prueba de 
ello fué 

la concurrencia, verdaderamente extraordinaria, que 
asistió al acto del entierro y al funeral que por su 
alma se celebró en la iglesia parroquial de San Ilde­
fonso. 

Nos asociamos al duelo de la desconsolada ma­
dre, Doña Francisca de Muguiro y Cerragería, y de 
sus hermanos. 

* # * 
Murió D . Carlos Merino y ' P i e r r a d ; distinguido 

mil i tar , perfecto caballero. 
E r a coronel de Infantería retirado y se hallaba 

condecorado con varias cruces por méritos de g u e " 
rra. 

A sus hijos D . Carlos y el distinguido escritor 
D . Manuel Merino, acompañamos en su gran pena, 
dándoles fuertes abrazos de amigo. 

S o c i e d a d E s p a ñ o l a de A r t e s Q r é f i c a s - Fuencarral , 137 



LOS R E G A L O S 

ofrecer un regalo, es un arte delicado 
P encierra tanta seducción para el que 

fi recibe como para el que lo ofrece. 
F i nue hace un regalo debe tener sufi-

• te tacto e intuición para adivinar 
afición de la persona a quien lo desti-

a fin de que le proporcione a ésta un 
momento de placer verdadero. Más agra­
dable con tal de que nos sea grato, recibir 
nn regalo modesto y de poca importancia 
aue otro muy costoso del cual no experi­
mentamos ningún deseo. Debemos, sobre 
todo saber escoger regalos que estén en 
correspondencia con la calidad, el rango 
social y la situación financiera de la per­
sona a quien que­
remos obsequiar. 

No está permitido 
en forma alguna 
mandar alhajas o 
prendas personales, 
en su fiesta onomás­
tica, a las Damas de 
nuestra amistad. 

Estos regalos es­
tán únicamente re­
servados para los 
miembros de nues­
tra familia. 

En cambio, pue­
den ofrecerse para 
una canastilla de 
boda. . 1 

No todos poseen 
tacto para los rega­
los y aún hay gen­
tes que cometen tor­
pezas imperdona­
bles. Son tales, los 
que, al ofrecer el ob­
sequio, no vea más 
que el acto de cum­
plir cgn una obliga­
ción mundana y no tratan de dar placer a 
sus amigos. 

Otros, los parsimoniosos, aquilatan el 
valor de su regalo, con el valor de los fa­
vores que han recibido. Si deben guardar 
agradecimiento por una cena pensarán: 

—«Los X nos convidaron a una comida: 
el precio de cada cubierto pudo costarles 
unas 20 ó 28 pesetas... ¡pues bien; con un 
ramito de flores con mucho follage... que 
nos cueste 15 pesetas! ¡ya estamos iguales! 

Otros, los parsimoniosos listos, pero que 
no dejan de tener cierto sentimiento ar­
tístico, van a las tiendas de antigüedades 
y compran un objeto de arte antiguo, 
algunas veces falsificado... ¡cuyo precio 
no se puede aquilatar nunca! ¡¡Hay tantos 
engaños!!... 

Otros, los rumbosos, que por cualquier 
javor corresponden con espléndidos rega-

: un carro de bombones, una monumen­
tal cesta de flores... 

H a y que añadir que éstos, en la mayo-

ría de los casos ¡no pagan en la tienda!... 
Uno de los regalos más usuales y que 

siempre agradan son los bombones. A u n ­
que en éstos hay también modas e innova­
ciones cada año. Debemos, pues, estar 
bien enterados de lo que se «lleva» o no, en 
lo tocante a estas golosinas y recorrer las 
tiendas en busca de la «última moda». 

Los bombones varían poco, en su com­
posición: son de almendras, de avellanas, 
de chocolate, algunas veces de coco. 

Los chocolates guardan siempre su boga 
lo mismo que los «fondants», los «marrons 
glacés» y los caramelos. 

Lo más difícil es la elección de las arqui­
llas para encerrarlos. Es en la cajita donde 
debe demostrar su ingenio el confitero. 

Gracias a Dios los atributos heroicos 
en los tristes días de la guerra, cascos de 
«peludos» u obuses del 75, han desaparecido 
de todos los escaparates. Los confiteros 
hacen a los confeccionadores de bombones, 
la misma advertencia que los editores hacen 
a los escritores: 

—¡¡No me hagan recuerdos de guerra!! 
Como estamos en una época utilitaria, una 

idea ha predominado en la confección de 
las Cajas para regalos: No se permite ya 
a las mujeres hermosas decir, como Ma-
dame de Stael: «No me gusta más que lo 
inútil». 

Con el régimen de las restricciones, nos 
hemos acostumbrado a querer que todo 
sirva. La utilidad debe conciliarse con la 
elegancia. 

La caja de bombones del año 1920 debe 
tener algún fin práctico cuando esté va­
cía de sus chocolates o de sus «fondants». 

Será entonces, una bolsita, o un cojín, o 
monísimas cestitas para poner las labores 

de señora. Una arquilla de madera preciosa, 
cuya tapa, ahondada y guarnecida de 
cuero, como un antiguo aparador espa­
ñol, una caja para los guantes, un «sorti­
jero»... 

Este principio utilitario no ha sido apli­
cado con un rigor absoluto. Nuestra ima­
ginación fecunda y volandera se ha per­
mitido caprichos encantadores tales, como 
jaulas bajas, para pajaritos semejantes a 
las que los pastores de Watteau llevaban a 
sus pastoras... Vemos también, bonitas 
bailarinas, que lucen faldas larguísimas 
que aplaudirían las personas más furibun­
das. Pero nadie se queja de la longitud de 
dichas faldas, puesto que ocultan delicio­
sos bombones 

Lo más práctico 
y galante, es man­
dar cestas y ramos 
de flores, cuya alma 
se exhala en perfu­
mes que se armoni­
zan tan dulcemente 
con la belleza de las 
obsequiadas y, ade­
más, las flores, te­
niendo, como lo sa­
ben los enamorados, 
su lenguaje místico, 
pueden servir para 
traducir sentimien­
tos que los tímidos 
no se atreven a re­
velar. 

He conocido al­
guien... que supo de­
cir bellas cosas a 
su amada, mejor 
que con palabras, 
vulgares a fuerza 
de ser repetidas, por 
el intermediario su­
yo y tan elocuente 
de las flores, y que, 

poco a poco, de una manera progresiva, 
supo traducirle toda la escala de su pasión. 

Tienen tal placer para los ojos y guardan 
tal voluptuosidad para los sentidos que po­
demos mandar estos cestos de flores con 
la seguridad de que serán siempre acogidos 
con agrado. Hoy en día nuestros floristas 
llegaron a ofrecernos ramos de flores que 
son verdaderos poemas.... y supieron unir 
con delicadeza lo útil con lo agradable 
en cestas guarnecidas de flores y de fru­
tas exóticas. 

¡Qué diferencia la de estas cestas tan 
elegantes y espirituales con el ramo de 
flores en forma de alcachofa, envuelto en 
papel de encaje!... 

Más que a los bombones y más que a las 
flores, la mujer impresionable, agrade­
ce el envío de una arquilla de perfumes que, 
al derramarse en torno de ella, haga per­
durable por el mágico poder de los aromas, 
el recuerdo de un día feliz y evocador de 
su juvenil belleza! 
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E L P I A N O M A N U A L O 
es incomparable a todos los autopianistas similares 
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Abrigos 

Blusas 

Esta Casa, la más importante de 
España, recibe de París todas las 
semanas nuevos modelos, ^¡sr^sr 

E n esta C a s a se exponen 

s iempre en sus insta la­

c iones del p i s o entresuelo 

l a s ú l t i m a s c r e a c i o n e s 

para decorac ión de h a b i ­

tac iones y las m á s altas 

n o v e d a d e s en tapicer ías . 

Vista parcial de una de las habitaciones de la exposición. 

M o d e l o s o r i g i n a l e s y extranjeros en 
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DOS PALABRITAS 
A NUESTROS AMIGOS 

¿Nos permiten ustedes dos palabritas? Segu­
ramente sí, porque ustedes son muy amables. 

Vamos a ver: el veraneo se aproxima; todos 
ustedes, nuestros amables favorecedores, aban­
donarán pronto M a d r i d y no por eso querrán us­
tedes verse privados de la visita decenal que 
V I D A ARISTOCRÁTICA les hace. 

¿Verdad que no? 
Bueno; pues para que este buen amigo—que 

eso es este periódico—pueda seguir visitando a 
ustedes y contarles todo cuanto ocurra en la vida 
elegante del campo y las playas, no tienen más 
que avisar a nuestra Administración diciendo; 
Que me sigan enviando la Revista a tal sitio. 
E s o sí, indicando muy claramente las señas para 
evitar confusiones o extravíos. 

Y nosotros, sin aumento ninguno de precio (y 
eso que no saben ustedes las amarguras que pa­
samos, sobre todo con la cuestión del papel) les 
enviaremos V I D A ARISTOCRÁTICA a sus residen­
cias estivales. 

Pensamos veranear como si fuéramos unos 
grandes señores. E n medio de todo, lectores, lo 
somos. V iv imos con decencia, pagamos rel igio­
samente y al contado a todo el mundo, nadie ha 
llamado dos veces a nuestra puerta, no carece­
mos totalmente de inteligencia.. . Pues lo dicho: 
unos grandes señores que se van a dar el postín 
de veranear. 

Queremos ir a Santander, a San Sebastián, a 
Bi lbao,a Biarritz. . . Queremos detenernos también 
en los pueblecitos de la Sierra: E l Escorial , G u a ­
darrama, Cercedil la. . ; Queremos visitar los pr in ­
c ipales balnearios para contaros las fiestecitas 
que en ellos se celebren: L a Toja , Mondariz , So­
lares, Zaldívar... Queremos atender algunas i n ­
vitaciones con que nos han honrado y visitar a l ­
gunos palacios veraniegos del Norte de España; 
queremos, en fin, contaros todo lo que pueda 
interesaros y distraeros. ¿O creían ustedes que 
V I D A ARISTOCRÁTICA no tenía meditado su plan 
para el verano de 1920? 

Pues, sí, señores, sí, lo tiene y ciertamente muy 
agradable. 

Y a nuestros redactores fotógrafos andan pre­
parando sus máquinas para <sorprender» con su 
objetivo algunos detalles de la vida inquieta del 
verano: hoy aquí, mañana allí; ya nosotros, los 
que manejamos la pluma, andamos preparando 
maletas y baúles, y, sobre todo—y esto es lo más 
encantador—, ya muchos de nuestros suscripto-
res (ellas y ellos) nos han prometido con una 
gentileza sin límites, enviarnos notas y fotogra­
fías de sus excursiones, residencias y veraneos. 
¡Dios les pague tanta bondad! Y nosotros tam­
bién si ellos lo quieren. 

D e modo que ya saben ustedes—así, por enci­
ma—nuestro plan: v ida en las casas solariegas, 
en las colonias de la Sierra, en las playas, en los 
balnerios.. . Las carreras de caballos, los concur­
sos de tennis, las regatas... Los bailecitos y las 
excursiones... Las notas mil que no podemos 
prever. 

Conque...¿les agrada a ustedes todo esto? Cree­
mos que sí, tenemos la esperanza de que sí, casi 
nos permitimos la seguridad de que sí, a juzgar 
por el favor que nos han dispensado ustedes 
—amables amigos—desde nuestra aparición. 

Y. . . Y . . . (¡Ay! qué cortedad nos da decirlo, 
pero... no hay más remedio.) Con respecto al 
pago de los recibos durante los meses 
de verano, pueden hacer lo que más 
les acomode: o que los sigan pagando 
en sus casas de M a d r i d las personas 
<jue dejen encargadas de ello, o abo­
nar ahora los tres o cuatro meses que 
piensen estar fuera, o, en fin, lo que 
les sea más cómodo. Nosotros tenemos 
ya en nuestra administración ejemplos 
de los dos casos. 

Y ya que hablamos de estas cosas 
de recibos, tan poco simpáticas, pero 
tan necesarias, damos las gracias a 
todos los que, siguiendo una sana cos­
tumbre o atendiendo bondadosamente 
nuestro ruego, dieron y han dado or ­
den de abonarlos a su presentación. 

Nosotros lo agradecemos mucho, cía» 
ro que sí; pero los pobres cobradores— 
que a veces les señalaban en cinco 
casas el mismo día y la misma hora—lo 
agradecen más. 
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Efectos para uniformes, sables y espadas y condecoraciones. 

V A L D E L ASIERRA 
L e e d estas l íneas. 
V a l d e l a s i e r r a o antigua C o l o n i a del Doctor 

R u b i o , es uno de los si t ios más pintorescos y 
más sanos de los alrededores de M a d r i d . 

E n el mismísimo G u a d a r r a m a , a tres kiló­
metros de L o s M o l i n o s , rodeado de magníficas 
alamedas y paseos, es V a l d e l a s i e r r a el lugar 
cómodo y salutífero que se debe escoger por 
cuantos aman el campo con su tranqui l idad de­
l i c iosa y su br isa portadora del tesoro de la 
salud. 

H a y de todo en Va lde las ie r ra : hotelitos in­
dependientes para famil ias , hotel restaurant 
con aseadas habitaciones, capi l la , cas ino . . . 
T o d o lo encontraréis a vuestro gusto y a vues­
tra comodidad. H a s t a el serv ic io de coches 
desde l a C o l o n i a a L o s M o l i n o s . 

Y de trenes, cuantos podáis apetecer; de ida : 
a las8 , a las 9, a las 10 ;20, a las 2,48, a las 5,25, 
a las 6,30, a las 8 de la noche; de vue l ta : a las 
7,16, a las 9,13, a l a 1,24, a las 5,4, a las 7,16. 

¿No os encantaría veranear en la Sierra? 
¡Oh, s i ! A l regreso del verano veríais cómo lo 
había agradecido vuestra salud; vuestro espí­
r i t u estará más optimista, vuestros pulmones 
mas oxigenados, vuestro organismo más toni ­
f icado, vuestros hijos más fuertes , más ale­
gres , más coloradotes, más sanos. 

¡Ah, el aire de la S i e r r a ! N a d a tan sano 
como su acción sobre nuestra salud. A t e m p e ­
r a y toni f ica , fortalece y v i g o r i z a , pone en 
nuestra mirada más v i v e z a , en nuestros ojos 
más l u z . 

¡Valdelasierra! ¡Qué bello s i t io ! Y o le oí de­
cir una v e z a un médico: P a r a mí, en muchos 
casos, las boticas están demás. P a r a mí no hay, 
muchas veces, más que una medic ina : el cam­
po. Y este V a l d e l a s i e r r a , de que hablamos, es 
un encanto. 

S i no fuera porque los charlatanes de las 
plazas públicas han abusado y a de la frase, se­
ría cosa de decir nosotros al hablar de esto: 
P r o b a d y os convenceréis . 

P o r más que de todo lo dicho y a estáis con­
vencidos . D e aquí precisamente el éxito de 
estos serranos veraneos. 

¡Ah! Y y a se nos o lv idaba : 
P a r a informes en la C a s a M o l i n e r o , T o r r e s , 

núm. 11 Confitería y Salón y en E l E s c o r i a l , 
C a f é y Restaurant de O r i e n t e . 

C E L E S T I N O L Á Z A R O . 

N O T A . N O se admiten enfermos. 
Teléfono núm. 2 Guadarrama. 

L I B R O S I N T E R E S A N T E S 
E l ilustre embajador y académico, Marqués de 

Vil laurrutia , llegado recientemente a Madr id , 
prepara, según anuncia un colega, dos interesan­
tes trabajos, el uno relativo a la Embajada del 

conde de Cogolludo en Roma, y el otro 
al famoso Pontífice Inocencio X . 

Dada la competencia en materias his­
tóricas del cultísimo autor de «El Pala­
cio Barberini>,son esperados con inte­
rés por los aficionados a este género 
de lecturas los nuevos l ibros. 

Otro trabajo de índole análoga está 
siendo estos días saboreado con delei­
te por muchas personas que han tenido 
l a suerte de recibirle: nos referimos al 
ameno relato de la venida a España de 
la Princesa de Carignan, en tiempo de 
Felipe IV, en cuyo honor celebráronse 
grandes fiestas, siendo una de ellas una 
corrida de toros nocturna—cosa ex­
traordinaria en una época en que no se 
conocía la luz eléctrica—y otras no me­
nos notables. 

E l autor de tan notable trabajo es el 
director de la Real Academia de la His­
toria , Marqués de Laurencín. 


